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Introducción

Este trabajo es el resultado de una investigación cualitativa desarrollada a partir del análisis y reflexión sobre las experiencias vividas con los adolescentes y jóvenes trabajadores (Jant’s) en los talleres de periodismo que realizamos durante el año 2001, en el ámbito de la Fundación La Luciérnaga
.

Cabe aclarar que al momento de proyectar y desarrollar los talleres nos planteamos como objetivos principales que los Jant’s aprendieran a utilizar herramientas periodísticas, reflexionar sobre su realidad, construyeran un discurso propio y lograran mayor participación directa en la producción de la revista. Paralelamente, pensamos a los talleres como espacios de investigación que nos permitieran acceder a las temáticas significativas que atraviesan los discursos de los Jant’s y, a partir de las mismas, recortar el problema de investigación.

El análisis e interpretación de los testimonios de los Jant’s nos permitió identificar como uno de los principales problemas la fuerte incidencia del “juicio social de la mirada” en la construcción de su propia identidad. Particularmente, interpretamos que la descalificación social que tradicionalmente recae sobre el grupo conocido como “chicos de la calle”, genera en los mismos “estigmas” o valoraciones negativas de sus atributos identitarios que condicionan sus prácticas limitando su desarrollo social. No obstante, también pudimos reconocer el desarrollo de su trabajo como vendedores de la revista La Luciérnaga genera espacios en los cuales los chicos mejoran su relación con la comunidad mediante lo cual transforman aspectos de su identidad y logran mayor aceptación social.

Por ello, en esta investigación nos preguntamos: ¿cuáles son los procesos mediante los que los adolescentes y jóvenes participantes de la Fundación La Luciérnaga resignifican sus atributos identitarios, pasando de su condición social de “chicos de la calle”a la de “chicos trabajadores”?

Partiendo de este análisis particular intentamos comprender los procesos sociales por los que ciertos grupos subordinados logran mayor legitimidad y transforman las estructuras de las relaciones que sostienen el tejido social.

Para abordar esta problemática y comprender la dimensión comunicativa de los procesos sociales partimos, fundamentalmente, de las teorías asociadas al Interaccionismo Simbólico y la Fenomenología. Principalmente, analizamos la construcción y transformación de las identidades en el contexto de las interacciones cotidianas como procesos de construcción social de los significados. Pero además, comprendemos este procesos de construcción de significados en el marco de la lucha por imponer, o bien, acordar las visiones de mundo elaboradas y sostenidas por los grupos sociales antagónicos. 

Particularmente, tomamos los conceptos desarrollados por Erving Goffman en su teoría sobre el estigma articulados con la definición de identidad propuesta por Rosana Guber.

En el nivel temático específico de los niños, adolescentes y jóvenes trabajadores, tomamos los aportes conceptuales y reflexiones elaboradas por los teóricos latinoamericanos que se alinean tras el Paradigma del Protagonismo Infantil.
Por otra parte, para comprender el problema en su contexto histórico–geográfico, brindamos una breve reseña sobre la historia de la conformación de los movimientos de niños trabajadores en Latinoamérica. Luego exponemos los datos aportados por organismos oficiales acerca de la niñez y juventud trabajadora en Argentina y, más específicamente, en la ciudad de Córdoba. Finalmente, para completar este marco referencial, presentamos la historia, descripción y modelo de intervención que conforman los aspectos singulares de la Fundación La Luciérnaga.

En el tercer apartado describimos el diseño de la investigación, enunciando los problemas, objetivos y premisas de análisis. También desarrollamos las principales características de la metodología y técnicas utilizadas para la recolección y el análisis de datos.

El apartado que contiene el desarrollo del análisis de datos está organizado en cuatro ejes fundamentales: Construcción y Características de la Identidad, Construcción de los Estigmas, Resignificación de los Estigmas y Desarrollo del Protagonismo. Cada uno de estos ejes representa a una instancia fundamental dentro del procesos general de transformación de la identidad de los Jant’s y responde a interrogantes y objetivos específicos.

En el primer capítulo analizamos aquellos atributos que los Jant’s reconocen como propios, es decir el modo en que se definen y autovaloran. De ésta manera nos proponemos reconstruir las principales características que atraviesan y definen la identidad individual o colectiva de los Jant’s, reconociendo aquellos atributos de significaciones sociales positivas y negativas (estigmas).

En un segundo momento, nos preguntamos: ¿Cuáles son los procesos por los que se construyen y reproducen los estigmas?, ¿Cuáles son las características de las estructuras, mecanismos y condiciones que sustentan dichos procesos?
A partir del análisis guiado por estos interrogantes intentamos reconocer las principales características de las interacciones sociales por las cuales se construyen e imponen los significados negativos de ciertos atributos identitarios.

Por otra parte, en el capítulo que analizamos los procesos de resignificación de los estigmas nos planteamos responder a la pregunta: ¿Qué procesos hacen posibles que los grupos subordinados puedan negociar el significado negativo de los atributos identitarios?
Así, pretendemos interpretar las estructuras, mecanismos y condiciones de la interacción social que posibilitan redefinir el significado de los atributos negativos asignados a determinadas identidades de individuos o grupos.

En el último capítulo del Análisis de Datos realizamos un diagnóstico sobre las condiciones de desarrollo de la dimensión colectiva de la identidad de los Jant’s, comprendida como dimensión del Protagonismo. Nos preguntamos: ¿De qué manera pueden los Jant’s constituirse como un grupo capaz de actuar como colectivo social protagónico? 

En este punto reconocemos y analizamos los principales obstáculos que dificultan el desarrollo de las dimensiones del protagonismo del grupo: la conciencia de problemas y metas comunes, la solidaridad de grupo, el sentido de responsabilidad colectiva, la participación en la acción y decisión y la capacidad de propuesta. 

En las conclusiones retomamos las observaciones e interpretaciones relevantes a las que llegamos en el desarrollo de esta investigación. Además plantemos los principales problemas reconocidos y construimos nuevos interrogantes que pueden ser tenidos en cuenta para el desarrollo de investigaciones ulteriores.

I. Identidad y Estigmas

Conceptos y perspectivas teóricas para comprender los procesos de transformación de la identidad de los Jant´s

Capítulo 1

La construcción social de las identidades

Modelo y aportes conceptuales

El marco teórico desde el cual abordamos el tema y los problemas de investigación planteados está constituido, principalmente, por aportes conceptuales de las corrientes fenomenológicas e interaccionistas simbólicas. 

Partimos, fundamentalmente, del supuesto de que la realidad es una construcción social que se define en las interacciones cotidianas que sostienen los sujetos en el mundo de la vida.

Cada interacción social la entendemos como un proceso comunicativo donde se ponen en juego los significados que definen el mundo; éstos pueden ser negociados o impuestos, según las relaciones de poder que se establezcan entre los actores. Las interacciones comunicativas pueden comprenderse como el intercambio de prácticas productoras de sentidos que se articulan en un marco socio–histórico determinado, sobre la base de un entramado cultural. Éste, aporta el marco normativo-valorativo que ordena dichas prácticas, a la vez que es reproducido y/o transformado por ellas.

Esta dinámica atraviesa de manera particular los procesos de construcción y transformación de la identidades sociales. Porque, como señala Rosana Guber: “La identidad social es una definición coproducida por los actores sociales que se manifiesta en una específica articulación de atributos socialmente significativos, tornando a dichos actores históricamente reconocibles y coyunturalmente diferenciables.” (GUBER, 1984, p 81) 

Hasta aquí queda claro que no concebimos a la identidad como una estructura rígida anclada en las tradiciones, sino que la consideramos como una construcción social dinámica que se recrea en un proceso histórico, produciéndose, consolidándose y/o transformándose a través de las interacciones sociales cotidianas. 

La identidad es una coproducción social porque su definición se realiza en base a la permanente negociación entre los actores sobre los significados del “yo” tanto individual como colectivo. Los diferentes significados que compiten en el plano simbólico son aquellos construidos a partir de lo que creemos que somos, lo que otros consideran que somos y lo que nosotros consideramos que los otros creen que somos. Es decir que los individuos y grupos definen parte de su identidad al mirarse en el espejo social, al percibir la imagen que la sociedad devuelve sobre ellos de sí mismos. Los individuos y grupos luchan por imponer la mejor imagen o los mejores significados acerca de su “yo” en el imaginario de los otros, pugnan por ser aceptados o legitimar sus características identitarias. 

Como señala Guber, la identidad se manifiesta en una articulación específica de atributos socialmente significativos. La selección de los atributos se realiza en función de la situación, es decir que son válidos aquellos atributos que se consideran relevantes para cada interacción específica.

La significación socialmente atribuida a las características de los sujetos se define en función de un marco normativo-valorativo hegemónico que determina lo aceptado, lo no aceptado, el “buen orden”, el “buen sentido” (GUBER, 1984, p 82).

A partir de este marco normativo-valorativo se aprueban y desaprueban identidades, de ese modo se fijan límites y posibilidades para la acción. Al respecto Guber señala:“La identidad es socialmente operativa cuando transmite sentidos (valores, pautas, criterios) relevantes para las distintas partes de la interacción” (GUBER, 1984, Pp 81-82).

En torno a las identidades se generan estructuras o marcos significativos en los que se ordenan los valores, pautas, criterios, mitos, etc. que dan sentidos determinados a las acciones sociales. Es por ello que la misma acción, en el mismo contexto, pero realizada por sujetos pertenecientes a grupos identitarios distintos, puede tener significaciones sociales marcadamente diferentes.

Además, las identidades operan sobre las conductas al actuar en las tres dimensiones expuestas por André Green (GREEN, 1981):

· La identidad da, en primer lugar, al individuo, una noción de permanencia: le da puntos fijos de referencia.

· En un segundo lugar, marca las fronteras del “yo”; circunscribe su unidad y cohesión.

· Finalmente, al señalarle su semejanza con otro “yo”, la identidad da la posibilidad al individuo de relacionarse con el “otro”.

Esta concepción aporta elementos importantes para entender el valor de las identidades o definiciones del “yo” como procesos de socialización que dan al individuo un lugar en el mundo, ordenan sus prácticas a partir de un marco referencial y le permiten reconocer e interactuar con los “otros”. No obstante, a esta conceptualización es necesario agregar la dimensión de los “otros diferentes”. La conformación de un “yo” se da a su vez, a través de la diferenciación: en base a lo que “no somos”. 

Por otra parte, es importante reconocer el valor del grupo como marco de socialización y construcción de identidad. Al respecto París Pombo afirma:“El individuo sólo puede definir su propia identidad al interior del grupo, como socialización; pues el otro es el poseedor del código de lo simbólico, y a través de él puede el “yo” adquirir las normas de comportamiento, los límites de sus aspiraciones” (PARÍS POMBO, 1990, Pp73-74).

En los grupos no solo se conforma la identidad individual, el “yo”, sino que se construye una identidad colectiva simbolizada en un “nosotros”.

Como señala María D. París Pombo, citando a Habermas, “la conformación de un yo colectivo (nosotros) se da en el movimiento social”. París Pombo entiende por movimiento a aquellas agrupaciones de actores sociales que se unen en torno a un proyecto histórico específico (P. POMBO, 1990, Pp 76-77).

 En ese marco, las actividades de los grupos estarán orientadas a negociar mejores posiciones en las dimensiones simbólicas y/o materiales de la sociedad. Para Eduardo Ballón, hablar de movimientos sociales en nuestro continente significa referirse a la movilización que se da en los sectores menos privilegiados de nuestras sociedades, aquellos ubicados en la base de la pirámide social, por mejores condiciones de vida, por desarrollar estrategias de supervivencia, pero también como afirmación de su derecho a la ciudadanía plena. (BALLON, 1990, p 19). Según el sociólogo alemán Mamfred Liebel, para los analistas tercer mundistas los movimientos sociales se ubican con mayor fuerza en el contexto de la desigualdad y dominación sociales y sólo se les considera como tales a aquellos que ‘cuestionan el orden establecido’ y desarrollan alternativas (LIEBEL, 2000a, p 30).

No obstante el desarrollo de un movimiento sólo es posible sobre la base de la consolidación de la identidad colectiva que permita al grupo constituirse como un actor social protagónico. Como señala Cussiánovich, el desarrollo del sujeto social está íntimamente ligado al desarrollo del protagonismo. El sujeto del protagonismo es la especie humana. Es un derecho de todo ser en su condición de persona; constituye una dimensión colectiva. El desarrollo del protagonismo está ligado a la construcción de la dignidad humana. Desde esta perspectiva se amplía el concepto de participación como mera ejecución de decisiones individuales. El protagonismo tiene una riqueza mayor de dimensiones articuladas. Dichas dimensiones son:

a) Dignidad

b) Poder

c) Iniciativa o capacidad de propuesta

d) Excelencia o calidad

e) Responsabilidad

f) Solidaridad

g) Punto de unión / Lugar de encuentro

h) Lucha 

En el protagonismo el poder está en relación a un proceso particular de “empoderamiento”, por el cual se redefinen las relaciones sociales competitivas o autoritarias, pasan a ser vínculos solidarios por los que el colectivo en su conjunto se beneficia. Implica repensar las formas de poder en la sociedad. Por ello, supone la lucha en la dimensión material o simbólica por la definición de los significados y valoraciones sociales de modo tal de hacer reconocer y poder ejercer el derecho al protagonismo con el cual cada uno nace. En esta lucha es importante asumir una responsabilidad colectiva y solidaria y tener capacidad de propuesta de modo tal que se construya una personalidad protagónica. Ésta se contrapone a la personalidad autoritaria y vedettista donde, en torno al actor principal, los otros son una comparsa (CUSSIÁNOVICH, 2001).

Cussiánovich plantea que debe hablarse de una participación protagónica donde la acción del sujeto esté orientada. La participación es un acto, una formalidad; el protagonismo es una forma de concebir la vida, es una manera de ser y relacionarse con los demás. El protagonismo le da dirección a la lucha. Esa dirección implica el desarrollo colectivo de los sujetos en su rol social, como actor político y ciudadano, implica el desarrollo de la identidad colectiva.
En este escenario, los sujetos participan en los procesos comunicativos micro y macro-sociales donde luchan por definir los sentidos asignados a sus atributos identitarios. Esta lucha se da en la dimensión simbólica y está regida por un esquema normativo-valorativo hegemónico. En la dimensión simbólica se reproduce la lucha entre las clases hegemónicas y subalternas por definir e imponer sus visiones de mundo. Dentro del universo general de visiones de mundo, nuestro trabajo se focalizará en la lucha por definir lo que podríamos llamar: “visiones del yo y del nosotros”, en tanto respecta a la identidad individual y a la de un grupo social concreto. 

En esta lucha de poder, las definiciones descalificadoras de ciertos atributos identificatorios suelen constituir estrategias de dominación destinadas a reproducir el esquema normativo-valorativo hegemónico. Al respecto, Guber dice:“Para reproducir el sistema, el esquema normativo hegemónico promueve determinados atributos de los grupos sociales y desaprueba otros, trazando así el camino hacia el ‘buen sentido’ prevaleciente. En esta tarea pedagógica se reprueban ciertas identidades en las cuales se deposita todo lo abyecto y vergonzante, lo que no corresponde al ‘deber ser’” (GUBER, 1984, Pp. 84-85).

Esos atributos que desacreditan a los sujetos son definidos por Ervin Goffman como estigmas (GOFFMAN, 1970). Siguiendo a este autor, Guber señala: “El estigma es un rasgo de connotaciones sociales negativas, no por tratarse de características despreciables en sí mismas, sino por constituir significaciones que han ido elaborando los sujetos sociales (...) El estigma es aquel atributo, que por su significación social, suministra una información acerca de su portador, una información que puede ser manipulada en función de la interacción” (GUBER, 1984, Pp 85).

Las valoraciones negativas sobre los atributos de los sujetos los desacreditan socialmente y suelen ser utilizadas para justificar prácticas discriminatorias. Goffman analiza que los sujetos “normales” – para este caso: los sujetos que se ajustan a los parámetros del esquema normativo-valorativo hegemónico – construyen una teoría del estigma, una ideología para explicar la inferioridad de los otros, racionalizando una animosidad que se basa en otras diferencias como por ejemplo: la clase social (GOFFMAN, 1970, p 15).

Los estigmas se construyen y reproducen en las interacciones sociales cotidianas y su consolidación constituye una estrategia de dominación que lleva a los estigmatizados a la paralización y automarginación. De ese modo las personas estigmatizadas internalizan las limitaciones que se les imponen desde los imaginarios a sus posibilidades de desarrollo social. Los estigmas atacan la autoestima, condenan a los sujetos a limitar sus proyecciones de vida, a desconocer sus potencialidades.

No obstante, en las mismas interacciones sociales cotidianas en que se reproducen los estigmas se encuentra la posibilidad de re-negociar los sentidos de esos atributos de connotaciones sociales negativas. Consideramos a las transformaciones de los sentidos de los atributos como procesos de resignificación.  

La resignificación de los estigmas implica la consecución de procesos comunicativos a partir de los cuales, en un primer momento se cuestionan los supuestos que sostienen las valoraciones negativas sobre ciertos atributos que desacreditan las identidades de sus portadores. En un segundo momento, se ponen en juego otras significaciones sobre el mismo atributo o bien comienzan a valorarse otras características de los sujetos como prevalecientes en la definición de sus identidades.

De esta manera podríamos hablar de una resignificación de los estigmas a través de una revalorización de los atributos negativos, o bien una rejerarquización en la articulación específica de atributos socialmente significativos que manifiestan la identidad social. Así, por ejemplo, un ex presidiario puede ser una persona despreciable para los sujetos que conforman la sociedad en general; en tanto que la misma persona puede ser valorado positivamente por sus vecinos en la villa por considerarlo un ladrón de ricos que ayuda a los pobres. La rejerarquización de los atributos se concretaría en el caso de que, por ejemplo, el mismo expresidiario se transformara en un talentoso escritor, de modo tal que el estigma de exdelincuente se subordine bajo su condición de autor reconocido.

De esta manera no sólo se transforman los rasgos de la identidad, sino que se redefinen los límites para la interacción social, cuestionándose los órdenes establecidos por las estructuras normativas-valorativas hegemónicas. 

II. Chicos Trabajadores

Corrientes teóricas, historia de su surgimiento y situación actual

Capítulo 1

Corrientes Teóricas 

La construcción del marco referencial se asienta en dos ejes principales que dan cuenta de los atravesamientos histórico-geográficos y conceptuales que configuran el espacio particular sobre el que trabajamos en esta investigación. 

En este capítulo presentamos la principal corriente teórica que aborda el problema del trabajo infanto-juvenil en Latinoamérica y la discusión conceptual que mantiene con las corrientes hegemónicas en temas de niñez y adolescencia. 

II.1.1. El Paradigma del Protagonismo Infantil

El Paradigma del Protagonismo Infantil surge desde muchas vertientes, experiencias y elaboraciones teóricas. (CUSSIÁNOVICH, 1997, p 22). Este paradigma considera que los niños
 son sujetos sociales. Al hablar de sujeto social se señala que los niños –no importa de qué edad – son personas con sus “propios derechos”: sujetos de derecho; así como también, son personas con habilidades para jugar un rol independiente en la vida y la sociedad basado en sus propios juicios y capacidades de actuar.

El Protagonismo, dice Alejandro Cussiánovich, no es otra cosa que reconocer la vocación de todo colectivo social a pensar, proponer y actuar con perfil propio, con imaginación propia, con capacidad de autodeterminación propia; y “propio” no significa que todo venga de uno y que sea de originalidad exclusiva, como si cada cual reinventara el mundo cada vez. Propio es lo que se asume conciente y libremente aunque venga de otros y se pone en acción con otros (CUSSIÁNOVICH, 1997, p 22).

Este paradigma promueve una visión de los niños como sujetos sociales protagónicos que está en clara oposición a la visión tradicional y dominante que ve al niño como objeto, ya sea para asistirlo como para manipularlo (LIEBEL, 2000a, p 47). La concepción del niño como sujeto social no niega la asistencia y protección, pero hace hincapié en la promoción de la capacidad de los niños para tomar parte en las decisiones que les conciernen y determinan sus propias vidas (Íbidem).

Por otra parte, esta corriente, tiene una concepción particular sobre el trabajo infantil. Concibe a los niños como sujetos económicos, que con sus actividades inciden en la productividad y movilidad económica. Reclaman la valoración crítica del trabajo de los niños y adolescentes, el derecho a trabajar. Denuncian que las ideologías que proponen el abolicionismo del trabajo infantil no evalúan la realidad del contexto de aguda pobreza y exclusión de todas las oportunidades y al prohibir el trabajo de los chicos sólo consiguen precarizarlo aún más. El Paradigma del Protagonismo sostiene que el trabajo no puede ser concebido como malo en sí mismo, sino que el problema se encuentra en las condiciones en las que el trabajo de los niños se desarrolla. Por ello, los movimientos de NATs (niños y adolescentes trabajadores) en Latinoamérica reclaman protección jurídica para poder realizar sus actividades laborales en condiciones dignas.

De esta manera se priorizan los aspectos positivos del trabajo como su incidencia en la construcción de la dignidad de los sujetos y en la de sus identidades.

 Sobre el trasfondo de la amenaza de muerte, el trabajo de los niños es una opción de vida. No sólo por el hecho de que no les queda otra salida, sino también en razón de que a través del trabajo superan su impotencia y pueden obtener una identidad y una nueva conciencia de sí mismos (CUSSIÁNOVICH en LIEBEL, M. 1994, p 10).

II.1.2. De “Niño de la Calle” a “Niño Trabajador”

En este punto analizaremos las distintas definiciones que han ido construyendo los organismos especializados en las temáticas de la infancia sobre los niños en situación de calle. Así, pretendemos reconocer los modos en que los conceptos, no solo condicionan y definen, sino que también inciden en las autovaloraciones que los niños realizan sobre sí mismos.

El concepto de “niño de la calle” se desarrolla en Europa en la segunda mitad del siglo XIX a partir de consideraciones pedagógicas relacionadas a los “peligros de la calle” vinculada a la corriente restaurativa de la metrópolis (LIEBEL 1994 p. 18).

En América Latina la discusión sobre los niños de la calle cobra importancia en los años 70 del último siglo tras la acelerada urbanización y el rápido crecimiento de los barrios pobres alrededor de las grandes ciudades. En esta década surgen programas estatales y eclesiásticos basados en el asistencialismo y la institucionalización para la resocialización de los niños. Posteriormente aparecieron programas alternativos, con una orientación preventiva, y a finales de esta década surgieron los basados en la llamada educación en la calle. Mas allá de sus particularidades estas propuestas comparten el hecho de identificar a los destinatarios de su intervención como un grupo que se convierte en un “objeto de tratamiento y ayuda” (LIEBEL, 1994, p. 19).

En los 80 UNICEF plantea la diferenciación entre “niño de la calle” y “niño en la calle” tomando como parámetro el vínculo del niño con su familia. Se considera “niño de calle” a aquellos que han hecho de la calle su domicilio permanente, en tanto “niños en la calle” son los que mantienen un contacto más o menos periódico con su familia. Así el “niño de la calle” es la negación del niño de la familia, se lo considera limitado a determinadas características negativas como la peligrosidad, la delincuencia, las adicciones, el vagabundeo y las actividades antisociales. Cussiánovich considera que el concepto “chico de la calle” se impone externamente porque los chicos no se consideran a sí mismos de esta forma. Este concepto provoca asociaciones negativas, etiquetamientos con efectos esquematizadores. De esta manera se refuerzan y consolidan el aislamiento y la discriminación, invirtiendo el propósito de promover en alguna medida a los niños.

Otro de los conceptos construidos en relación a esta temática es el de “niños en situaciones de riesgo” o “niños en circunstancias especialmente difíciles”. Estos conceptos se consideran, por una parte, superadores de la visión reduccionista que considera a la calle como único lugar en que se supone que los niños pueden correr riesgo y enfrentar peligros.

No obstante, la limitación de estos conceptos radica en el hecho de que su enfoque se centra exclusivamente en los riesgos que atraviesan las vidas de los niños y de esa manera se los promueve sólo como objetos que requieren asistencia y protección, escatimando su reconocimiento como sujetos sociales.

El concepto que más se aproxima al reconocimiento de los niños como sujetos sociales es el de “niño trabajador” con la acepción emergente y tendiente a consolidarse en América Latina donde, a diferencia de Europa, expresa las cualidades del niño y su papel activo en la sociedad sin negar los problemas y riesgos del mismo. Esta concepción lleva a una valoración crítica del trabajo infantil que promueve a los niños como actores protagónicos en la transformación de las condiciones adversas de su vida. De esta manera la definición de niño trabajador resalta y rescata los aspectos positivos que atraviesan las vidas de los chicos, e intenta construir estrategias que al revalorizarlos como sujetos les permita revertir las condiciones negativas de su existencia. 

A partir de esto se plantea la necesidad de diferenciar el trabajo de la explotación; contestar a la pregunta: ¿qué es un niño trabajador?

Cabe señalar que frente a este interrogante no existen respuestas acabadas. Más allá de la oposición entre las posturas proteccionistas-abolicionistas de la OIT y UNICEF frentes a las de promoción laboral de los movimientos latinoamericanos, existen dentro de este último posturas intermedias en relación con los límites de edades y categorías de actividades consideradas como trabajo. Por ello realizaremos un recorte seleccionando aquellas categorías que se aproximan de manera más adecuada a la situación socio-cultural de los niños, adolescentes y jóvenes trabajadores de Córdoba. 

Por una parte consideraremos como niños, según los criterios de maduración psico-biológica y cultural, a aquellos que tengan entre 0 y 14 años; adolescentes, entre 14 y 18 años y jóvenes, entre 18 y 25. 

En tanto, la definición de trabajo conlleva una tarea sumamente compleja dado su alto nivel de subjetividad. Por una parte se considera que el trabajo no sólo se presenta como una categoría universal, es una actividad social íntimamente ligada a la autoconstitución de la identidad y dignidad de los sujetos. Así, el trabajo no sólo se presenta como una categoría económica por medio del cual el hombre transforma el medio natural, sino que además se transforma a sí mismo. Por ello el trabajo constituye una posibilidad de desarrollo social.

Con relación al trabajo infantil resulta necesario realizar una valoración acorde a la edad de los protagonistas; según sus capacidades físicas y/o psicológicas y sus niveles de autonomía para tomar las decisiones.

Además cabe la diferenciación entre: 

· Trabajo infantil del sector formal.

· Trabajo infantil del sector informal.

· Trabajo infantil marginal.

UNICEF considera que pertenecen al primer grupo aquellos adolescentes entre 14 y 18 años que desarrollan actividades de bajo riesgo dado que están reguladas, reciben beneficios tales como seguridad social, descanso, protección contra daños físicos y morales, etc. En relación con el segundo grupo, que incluye a la mayoría de los chicos trabajadores, se considera que están expuestos a mayores riesgos, en condiciones irregulares, sin normas de protección y discriminación salarial, sin horarios fijos ni condiciones de seguridad laboral.

El tercer grupo está compuesto por aquellos niños que desarrollan actividades de supervivencia caracterizadas por estar profundamente deslegitimadas, porque dentro del imaginario social, están íntimamente ligadas a la delincuencia o a la mendicidad.

UNICEF niega la condición de trabajo a esta última categoría, lo que lleva a desdibujar los límites entre actividades denigrantes, y/o delictivas, y aquellas que ayudan a la supervivencia de los niños. Esto se concibe como un doble castigo que ubica a los niños víctimas de la pobreza estructural en un espacio de discriminación que los estigmatiza a pesar de sus esfuerzos por optar por las “mejores” entre las peores alternativas. Es decir, debe diferenciarse entre los trabajos de alta informalidad (como ser limpiavidrios, vendedor de flores, lustrabotas, abre puertas, etc.), que constituyen servicios a la sociedad a pesar de estar deslegitimados, de aquellas actividades delictivas (robos, hurtos, etc.) y de las que se realizan bajo condiciones de explotación y manipulación (explotación económica, física y/o sexual) y de aquellas actividades mendicantes caracterizados por la pasividad.

Ésta diferenciación implica al menos dos reposicionamientos en la temática: por una parte eliminar de la categoría de trabajo las actividades delictivas, la explotación y la mendicidad. Y por otra, reconocer como actividades laborales las prácticas de servicio prestadas por los NAT’s en condiciones de alta informalidad y deslegitimidad social.

No obstante resulta sumamente complejo fijar los límites entre un trabajo infantil digno y la explotación. 

UNICEF
 entiende que el trabajo infantil se da en condiciones de explotación si:

a) es trabajo a tiempo completo a una edad demasiado temprana;

b) el horario laboral es demasiado prolongado;

c) el trabajo produce tensiones indebidas de carácter físico, social o psicológico;

d) se trabaja y se vive en la calle en malas condiciones;

e) la remuneración es inadecuada;

f) el niño tiene que asumir demasiada responsabilidad;

g) el trabajo obstaculiza el acceso a la educación;

h) el trabajo socava la dignidad y autoestima de los niños, tal como la esclavitud o el trabajo servil y la explotación sexual;

i) el trabajo perjudica el pleno desarrollo social y psicológico.

En cuanto a la concepción de trabajo digno es interesante rescatar el modelo de trabajo infantil propuesto por Rafael Cortina (LIEBEL, 1994, p. 49 – 50) que propicia el desarrollo del niño o niña. Este modelo propone que el trabajo sea:

a) Creativo.

b) Gradual.

c) Compatible con el juego.

d) Integral.

e) Vivo.

f) Formativo.

g) Colectivo.

h) Socializante.

i) Planificado.

j) Justo.

k) Democrático.

l) Teórico y práctico.

m) Seguro y adecuado.

Como señala Liebel, en este camino el trabajo infantil constituye un espacio para la construcción de la identidad y desarrollo social de los niños y niñas.

Capítulo 2

Características del contexto

Historia de los Movimientos de Nat´s en Latinoamérica,

 situación actual en Argentina y Córdoba

Este capítulo está conformado por la descripción del marco histórico-geográfico a partir del cual se reconocen los hechos fundacionales que en Latinoamérica marcan el nacimiento y la evolución de las organizaciones y movimientos de los niños y adolescentes trabajadores (NAT’s). Éstos constituyen los principales espacios en los que se cuestionan las visiones tradicionales de la infancia y se redefine la identidad de los chicos trabajadores. Además, es importante reconocer las condiciones históricas particulares en la que nace en Córdoba la Fundación La Luciérnaga y los principales ejes de su proyecto institucional. 

II.2.1. Reseña sobre el surgimiento de los Movimientos de NAT´s en Latinoamérica
Consideramos que el hecho fundacional indiscutido sucede en Lima (Perú) en 1976 en el contexto de una profunda crisis social y económica generada por el crecimiento demográfico, la migración de las familias del campo a la ciudad, la caída general del ingreso per cápita, el fuerte proceso inflacionario y el aumento del desempleo (CHALCALTANA, 2000, p 65). En ese contexto la masa obrera realizó una prolongada huelga y muchos niños se vieron obligados a trabajar para compensar los salarios caídos de sus padres (CUSSIÁNOVICH, 1994, p53). Ante este fenómeno, miembros de la Juventud Obrera Cristiana (JOC) tomaron la iniciativa de acompañar la organización de esos niños con la finalidad de que se desarrollaran como sujetos autoconcientes, activos y solidarios, capaces de encontrar respuestas colectivas a la precaria situación de sus vidas (Íbidem). Luego de una etapa de ensayo, los grupos iniciales de niños trabajadores se constituyeron en una organización mayor, en 1998 nació el Movimiento de Adolescentes y Niños Trabajadores Hijos de Obreros Cristianos (MANTHOC), el primero de esta naturaleza en América Latina.

En 1985 nació en Brasil el Movimiento Nacional de Meninos e Meninas de Rua (MNMMR). En los años siguientes también se construyeron organizaciones de niños en otros países de América Latina, sobre todo en los países del área andina y en Centro América (LIEBEL, 2000a, p 55).

En la mayoría de estos casos las organizaciones de niños son germinales y están acompañadas por organizaciones de adultos nucleadas en ONG’s, fundaciones u otras instituciones. Algunas de las instituciones que abordan la problemática de la infancia trabajadora desde el paradigma del Protagonismo, son: Callescuela (Paraguay), Infejant (Perú), Juconi (Ecuador), Olof Palme (El Salvador), Fundación Vida y Educación (Uruguay), Fundación Pequeño Trabajador (Colombia), Vicaría Pastoral (Chile) y Fundación La Luciérnaga (Argentina).

En América Latina y el Caribe, la mayoría de las organizaciones de niños están en formación y sólo tiene un alcance local, se agrupa por sectores de oficios o bien por lugares de trabajo (por ej.: trabajadores de la terminal de ómnibus, del mercado, etc.). Los Movimientos de alcance nacional existentes hasta el momento en nuestro continente, son: MNNATSOP (Movimiento Nacional de Niños y Adolescentes Trabajadores Organizados del Perú), CONNAT’s (Coordinación Nacional de Niños y Adolescentes Trabajadores – Paraguay) y NATRAS (Movimiento de Niños y Adolescentes Trabajadores de Nicaragua). En Argentina, en 1997, tres organizaciones: Pelota de Trapo de Buenos Aires, La Luciérnaga y la Red por los Derechos de los Niños, ambas de Córdoba, fundaron ONNJAT (Organización Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes Trabajadores). Los NAT’s delegados de esta organización participaron de diferentes Encuentros Internacionales hasta 1999 cuando se perdieron los vínculos entre las organizaciones integrantes.

A partir de 1988 se establecieron vínculos entre las diferentes organizaciones; en ese año el MANTHOC con motivo su décimo aniversario organizó el I Encuentro Latinoamericano y del Caribe de Niños y Adolescentes Trabajadores. Desde entonces se han realizado seis encuentros: Argentina (1990), Guatemala (1992), Bolivia (1995), Perú (1997) y Paraguay (2001).

En estos encuentros los NAT’s ponen en común sus experiencias, realizan diagnósticos por regiones, realizan acuerdos conceptuales sobre las dimensiones de la niñez, trabajo, protagonismo, derechos, etc. y diseñan un plan de acción conjunto.
 

II.2.1.a. Características Comunes de los Movimientos Infantiles

Los autores que analizan el fenómeno de los Movimientos Infantiles señalan algunas características y metas comunes a las Organizaciones de NAT’s en el continente.

Dichas características pueden agruparse en relación a las categorías generales: orígenes, estructura y funcionamiento.

· Orígenes

Los Movimientos de niños surgen a partir de una trama de redes informales; se organizan espontáneamente para realizar actividades concretas (LIEBEL, 2000a, p 33). La mayoría de las organizaciones de NAT’s surgen con el apoyo de organizaciones humanitarias de adultos y están acompañadas por adultos (LIEBEL, 2000b, p 42).

·  Estructura y Funcionamiento

Los Movimientos Infantiles son entendidos como comunidades experimentales con características propias que los diferencian de las organizaciones sindicales, de los comités o partidos políticos. 

Una comunidad es un espacio en el que la gente interactúa, tiene cosas en común, tiene puntos de referencia colectivos. La comunidad sirve para debatir y reflexionar sobre los problemas cotidianos y sobre las acciones que se desarrollan. Se diferencia de otras organizaciones porque sus estructuras son flexibles y tienen un carácter democrático de base, superan las lógicas de lucha por el poder propias de los partidos políticos (CHACALTRANA, 2000, p 68). Su meta – como la de otros nuevos movimientos sociales latinoamericanos- no es la toma del poder político del Estado, sino la de desarrollar una especie de nuevo poder socio-político desde abajo, desde las relaciones microsociales (LIEBEL, 1994, p 122). 

Además, los grupos se consideran a sí mismos como Movimiento Social, es decir que sus miembros son concientes de las metas que persigue la agrupación. Se construye una conciencia de solidaridad de grupo identificada como un sentimiento de nosotros basado en la semejanza de las situaciones de vida e intereses colectivos (LIEBEL, 1994, p 120).

Las organizaciones de NAT’s tiene diferentes niveles de coordinación, generalmente se agrupan por oficios o lugares de trabajo a nivel local y existe una tendencia generalizada a alcanzar Movimientos de escala nacional.

Si bien los orígenes de los Movimientos están generalmente impulsados por organizaciones de adultos, su razón de ser consiste en llegar a tener un funcionamiento autónomo, en estar liderados por los propios NAT’s, desarrollando estructuras, normas y acciones de manera independiente (LIEBEL, 2000b, p 42).

En cuanto a las metas comunes para el desarrollo ulterior de los Movimientos de NAT’s, Liebel considera:

· Autonomía, participación y protagonismo

Para alcanzar la autonomía, los movimientos de NAT’s deben confrontar y superar la cultura paternalista dominante. Esto implica impugnar la condición subordinada y marginal de los niños en la sociedad; sobre todo en relación a la toma de decisiones y realización de acciones que inciden directamente en sus condiciones de existencia.

La autonomía y el grado de participación tienen una relación proporcional a las edades de los miembros de los grupos (LIEBEL 2000a, p 34).

La participación consta de al menos dos dimensiones: en primer lugar consiste en ser parte de o pertenecer a una organización; en segundo lugar está en relación a la toma de decisiones dentro del movimiento (CHACALTRANA, 2000, p 91).

Roger Hart (HART en Liebel, 1994, p 126) diseñó un modelo en el cual identifica ocho niveles de participación que van desde la manipulación y el simbolismo hasta una participación autentica y genuina. Los primeros tres niveles son aparentes, por lo que los califica de no participación: 1) Manipulación, 2) Decoración, 3)Participación simbólica. En todos estos niveles los niños son movilizados por adultos para determinado fin, sin que los niños tengan una influencia real en el proceso. Los niveles posteriores son: 4) Asignados pero informados, 5) Consultados e informados, 6) Decisiones iniciadas por los adultos y compartidas por los niños, 7) Iniciadas y dirigidas por los niños, 8) Iniciadas por los niños y decisiones compartidas con los adultos. Para Hart en estos niveles se inicia la verdadera participación, que va desde la información hasta el papel significativo en la elaboración de las propuestas y en la toma de decisiones.

El protagonismo consiste en un nivel amplio de participación activa y comprometida con el diseño, ejecución y evaluación de una iniciativa u organización. Según Anthoni Swift, el protagonismo “acarrea significados de excelencia, dignidad, responsabilidad, poder, punto de unidad y lugar de encuentro. El protagonismo es un estado de conciencia de sí mismo como portador del derecho y capacidad de interpretar la experiencia de vida, actuar, ser responsable de sus propias acciones y aprender las consecuencias de las mismas”(CUSSIÁNIVICH, 1997, p 22). Esto implica la necesidad de que se reconozca el derecho al protagonismo de los demás; aquí no hay lugar para la dominación o la manipulación de los otros. Protagonismo se opone a jerarquía como la personalidad protagónica a la autoritaria (CUSSIÁNOVICH, 2001).

David Tolfree considera que la participación y el protagonismo de los NAT’s puede ayudarlos a cambiar su frecuente imagen negativa sobre sí mismos y su trabajo y en el proceso estimular su autoestima (TOLFREE, 2000, p 182).

De esta manera la participación activa en el movimiento de niños se da en un proceso de resiliencia
 mediante el cual los niños resignifican las atribuciones negativas que recaen sobre ellos transformando y reconstruyendo su identidad. 

· Continuidad y representatividad

La característica transitoria de la condición de “niño” genera una alta movilidad de los representantes en las organizaciones; lo que plantea el desafió de lograr continuidad. Para ello es necesario generar una formación permanente de líderes o dirigentes que permita la estabilidad del movimiento en su natural dinamicidad.

Otro desafió es que los organismos de NAT’s lleguen a representar a todos los niños y niñas que se encuentren en situaciones similares. Hasta el momento, en todos los países, aun es una minoría la que se compromete y participa de modo continuo en el movimiento.  

II.2.2. Niños, Adolescentes y Jóvenes Trabajadores en situación de calle

II.2.2.a. La situación en Argentina

En Argentina no existen estudios totalizadores sobre la problemática de los chicos trabajadores y en situación de calle que puedan dar cuenta, de manera fehaciente, del número de niños, adolescentes y jóvenes que se encuentran en esta situación en el país. Además, los informes parciales suelen arrojar diferentes cifras o no se complementan porque toman las variables en diferentes rangos.

La información más completa se desprende de la integración de datos provenientes de estudios realizados por diferentes organismos (UNICEF, OIT, IDEC, etc.), pero generalmente, éstos sólo toman la población de niños entre 0 y 14 años de edad. 

En 1999, relevamientos del Banco Mundial y del SIEMPRO-INDEC estimaron que, sobre el total de la población de niños menores de 14 años en el país (10.000.000 niños), el 33% vive en condiciones de pobreza y el 12% en condiciones de indigencia, lo que suma un 45% de niños en condiciones de pobreza y pobreza extrema en todo el país (4.500.000 niños).

En cuanto a las estimaciones de los niños trabajadores, la OIT indica que en Argentina el 70% de los niños que trabajan lo hacen en zonas rurales y el 30% en áreas urbanas. UNICEF en un informe del año 2000 brinda datos sobre la distribución de los niños trabajadores en el ámbito urbano para la población infantil entre los 6 y 14 años de edad.

	Trabajo infantil en el ámbito urbano,

en porcentajes sobre el total de niños de cada edad.

Valores indicativos

	Tramos de Edad
	1994
	1997

	6 a 9 años
	1,2 %
	Sin información

	10 a 13 años
	4,0 %
	6,3 %

	14 años
	10,0 %
	9,6 %

	Total de 10 a 14 años
	5,2 %
	7,0%

	Fuente: Felman, Silvio. Cuadernos UNICEF. 2000


Datos proporcionados por la Dirección de estudios y Formulación de Políticas de Empleo, en base a datos de la Encuesta de Desarrollo Social (EDS) de SIEMPRO-INDEC, indican que en mayo del 2000 la totalidad de niños ente los 10 y 14 años que trabajan en Argentina son 252.683, el 8,8 % sobre el total de niños en esa franja etaria, de los cuales el 56,7 % son varones y el 43,3 % mujeres.

Según un informe realizado en 1999 por la Dra. Celia Pak: “La cuestión de la violencia y la seguridad ciudadana, la situación de los niños y adolescentes”
, que recopila información de diferentes fuentes, en Argentina existen alrededor de 13.000.000 de chicos entre los 0 y 19 años de edad. La condición de NBI (Necesidades Básicas Insatisfechas) afecta a 4.000.000 de niños y adolescentes entre los 0 y 18 años, lo que ronda el 40% de la totalidad de la población perteneciente a esa franja etaria.

Entre los adolescentes y jóvenes de 15 a 24 años de edad, la tasa de desempleo alcanza el 25%, el doble del índice promedio del mercado. Desde mediados de 1992 el número de jóvenes desocupados que pertenecen a hogares por debajo de la línea de pobreza, se duplicó.

El INDEC revela que 550.000 jóvenes pertenecen al grupo más excluido, aquellos que no trabajan ni estudian, ni tienen a su cargo las tareas del hogar. Esta población ha tenido un aumento del 62% desde 1992.

Se estima que en nuestro país 180.000 niños menores de 14 años, trabajan. En tanto que la cifra de adolescentes trabajadores hasta 18 años es de 800.000, de los cuales, el 63% realiza sus actividades en el sector informal. El mismo informe revela que se estima que en el país hay alrededor de 30.000 chicos “de” y “en” la calle que trabajan o mendigan.

El 22% de los chicos que trabajan no asisten a la escuela. La tasa de deserción escolar es tres veces más elevada entre los chicos que pertenecen a grupos de pobreza estructural, que la del resto de los niños y adolescentes. Al mismo tiempo, se acentúa la deserción en la escolaridad primaria, principalmente entre quienes registran sobreedad y repitencia.

· Población de 15 a 19 años de edad con nivel primario incompleto: 196.681 (7,1%)

· Población analfabeta de 10 a 19 años: 104.587 (3,4%)

· Población analfabeta total: 955.990 (3,7%)

Estos datos ilustran de manera general la situación de los niños, adolescentes y jóvenes pertenecientes a los grupos sociales excluidos en nuestro país. La pobreza suele asociarse de manera directa al trabajo infantil y a éste a la deserción y fracaso escolar. Cabe señalar que dicha relación entre las variables debería ser relativizada hasta contar con estudios cualitativos que puedan dar cuenta de la complejidad de los factores que atraviesan esta problemática.

II.2.2.b. La situación en la ciudad de Córdoba

En la ciudad de Córdoba, especialmente durante los últimos dos años, se han desarrollado relevamientos que aportan importantes datos sobre la problemática de los niños, adolescentes y jóvenes en situación de calle. Las principales investigaciones han sido realizadas por el Consejo del Menor dependiente del Ministerio de la Solidaridad de la Provincia y por la Dirección de Investigación Social y Evaluación de Proyectos del Consejo de la Solidaridad Municipal.

Como señala la Lic. María Martha Bucannera, personal técnico del Programa Autorrescate dependiente del Consejo del Menor, es difícil precisar el número total de niños, adolescentes y jóvenes que se encuentran en situación de calle en Córdoba, principalmente por la alta movilidad de la población en cuestión.

Según el último informe del Programa Autorrescate, hay 757 niños menores de 14 años en situación de calle y se estima que existen alrededor de 1500 en la misma situación entre los 0 y 25 años de edad. Los profesionales de dicho Programa expresan que el número ha crecido considerablemente en los últimos meses.

El “Informe de Niños, Adolescentes y Jóvenes en situación de calle”, realizado por el Consejo Municipal de la Solidaridad en junio del 2001, aporta importantes datos sobre las características generales de la población abordada.

Esta investigación fue realizada sobre una muestra de 450 casos distribuidos en diferentes zonas del casco céntrico y la periferia de la ciudad.

El informe estima que en la ciudad de Córdoba el 59 % de la población en situación de calle tiene entre 16 y 24 años de edad. Los menores de 15 años suman el 33,8 %, en tanto que los mayores de 24 años representan el 7,1 %.

Gráfico Nº 1 Distribución según edad
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El 85,8 % de la población censada es de sexo masculino. Pero la distribución por género varía notablemente en función de las edades; las mujeres superan porcentualmente a los varones en los rangos etarios de 0 a 15 años. Esta relación se invierte a partir de los 16 años. 

Gráfico Nº 2   Sexo según edad
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El informe destaca que la mayoría de los encuestados (93,3 %) vive en su domicilio familiar, un 4,2 % duerme o vive en la calle y el 2,4 % vive en un refugio ilegal (casa abandonada o galpón). 

El promedio por grupo familiar es de 6,61 %.

En cuanto al tipo de actividades que los niños, adolescentes y jóvenes realizan en el espacio callejero, el relevamiento revela que el 43 % de los chicos tienen como actividad principal la de limpiavidrios, el 16 % vende la revista La Luciérnaga, el 8,4 % realiza venta ambulante, el 7,2 % cuida autos, el 6,1% abre puertas de taxis y el 4,2 % mendiga.

Además, señala que la principal actividad que realizan los más pequeños (de 0 a 11 años) es mendigar, los mayores de 12 años tienen como actividad principal la limpieza de parabrisas en los semáforos (limpiavidrios).

En el informe se destaca la capacidad de los chicos para adaptarse a las diferentes circunstancias, lo que los lleva a realizar más de una actividad.

La mayoría de los encuestados lleva más de dos años realizando actividades en la calle.

En relación a las zonas elegidas por los chicos para desarrollar sus actividades, el informe muestra que la mayoría se ubica en el casco céntrico sin variación por edad.

Gráfico Nº 4 Área de realización de la actividad según la edad
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En cuanto al nivel educativo de la población censada, se desprende que el 10,4% son analfabetos (no saben leer ni escribir) y el 89,6 % está alfabetizado (sabe leer y escribir). La asistencia a la escuela varía considerablemente en relación a la edad. El 80% de los chicos entre 6 y 11 años asiste a la escuela, entre los 12 y 15 años lo hace el 54 %. A partir de los 16 años la relación se invierte y la mayoría de los chicos no asiste a la escuela. De 16 a 18 años el 81,4 % no asiste a la escuela y entre los mayores de 19 años no asisten el 88,8 %.

Gráfico Nº 5 Asistencia a la escuela por edad
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La necesidad de salir a trabajar figura como la principal causa (49 %) por la cual los chicos desertan de la escuela, le sigue con el 21,5 % la falta de interés por los estudios y el 12,9 % por falta de recursos escolares.

En relación al nivel de satisfacción con respecto a la actividad realizada en la calle, el 50 % manifestó estar insatisfecho, el 47 % está satisfecho y el 3 % expresó indiferencia.

Gráfico Nº 6 Nivel de satisfacción de la actividad callejera
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Los niveles de satisfacción varían según los grupos etarios. El porcentaje de chicos insatisfechos aumenta en proporción directa a las edades. El mayor nivel de insatisfacción se alcanza entre los mayores de 18 años.

Gráfico Nº 7 Nivel de satisfacción con la actividad callejera según la edad
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Quienes están satisfechos con su actividad manifiestan entre las principales razones: la ganancia económica y la posibilidad de contribuir en su hogar (36,1 %), el carácter lúdico, social y libre de la actividad que realiza (33,3 %) y la dignidad que representa su trabajo (7,7 %).

Gráfico Nº 8 ¿Por qué está SATISFECHO con su actividad callejera?
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Quienes manifiestan estar insatisfechos con su actividad, encuentran entre las principales razones: la preferencia por un trabajo estable con sueldo fijo (44,6 %), la discriminación (21,5 %), la imposibilidad de realizar otro trabajo (8,7 %).

Gráfico Nº 9 ¿Por qué está INSATISFECHO con su actividad callejera?
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Entre quienes manifestaron estar satisfechos con la actividad que realizan no existe variación significativa por grupo etario. No obstante sí hay variación entre las razones expresadas por quienes están insatisfechos en relación a las edades.

Por otra parte, en el informe se señala que los niveles de insatisfacción aumentan proporcionalmente al nivel de escolaridad.  

II.2.3. Descripción Institucional

II.2.3.a. ¿Qué es La Luciérnaga?

La Fundación La Luciérnaga en una ONG (Organización No Gubernamental) de Córdoba que nació en 1995 como un proyecto laboral y cultural destinado a la promoción de los niños, adolescentes y jóvenes en situación de calle.

Parte del principio básico de considerar a los “chicos en situación de calle” (especialmente adolescentes y jóvenes) como trabajadores que se ubican en el espacio de la calle como sujetos de alta potencialidad y productividad y no como mendigos. El emprendimiento apunta a generar una parte del trabajo alternativo a través de la venta callejera de la revista La Luciérnaga que asume el valor de un espacio social en la vida cotidiana de los chicos que les facilite el desarrollo de la forma de vida y opciones sociales y personales propias.

Su labor está orientada a potenciar las posibilidades y habilidades que tienen los niños, adolescentes y jóvenes trabajadores
 (Jant’s) para crear su propia identidad, una nueva conciencia de sí mismos, para constituir una alternativa que los defina en un espacio con rol social.

Desde su proyecto institucional plantea el objetivo de recuperar un lugar social justo para los chicos. No intentan re-educar o re-adaptar a los niños a la sociedad, porque se considera que ésta, en sus actuales condiciones, es la que los ha colocado en la marginalidad. Por ello, se trata de construir un espacio capaz de redefinir las relaciones entre los chicos y la sociedad, es decir, transformar el medio.

II.2.3.b. Los principales objetivos institucionales

Según el Proyecto Institucional de La Luciérnaga, los principales objetivos institucionales son:

1) Constituir una fuente alternativa de trabajo:

a) Mejorar los ingresos diarios de los NATs (niños y adolescentes trabajadores) a través de una alta rentalidad.

b) Mejorar las condiciones de trabajo.

2) Contribuir a la sensibilización pública sobre la problemática del trabajo infanto juvenil y de la infancia en general como valor social a privilegiar.

3) Incidir en la mirada social del tema desde un punto de vista no discriminatorio.

4) Implementar acciones de carácter educacional:

a) Prevenir la deserción escolar de los NATs.

b) Generar espacios pedagógicos alternativos acordes al modelo de educación no formal.

c) Promover la inserción de los NATs en espacios de formación profesional.

5) implementar acciones que incidan en una reglamentación jurídica no abolicionista del trabajo infanto juvenil que garanticen su protección ante el maltrato físico y social en todas sus variantes.

6) Ejecutar proyectos recreativos y deportivos.

7) Promoción y participación en espacios grupales de intercambio y organización de los NAT’s.
II.2.3.c. Historia Institucional
En Argentina, a partir del retorno a la democracia en la década del 80, dada la liberación del control militar del espacio callejero y la agudización de la pobreza como resultado de la aplicación de las políticas neoliberales, comienza a hacerse evidente la problemática de los chicos en las calles. 

El Estado, tradicionalmente, abordó este problema desde políticas asistencialistas o represivas tendientes a erradicar de la calle a los chicos a través de la internación en los Institutos de Menores. Pero de esa manera no se consideraron las causas del problema, ni tuvieron en cuenta las potencialidades de los chicos. La estrategia consistió en el encubrimiento a la mirada social de los niños en situación de calle.

En general, las políticas asistencialistas y represivas fracasaron. Se registraron altos niveles de deserción de los institutos. Según datos oficiales, en Córdoba ocho de cada diez menores egresados de institutos correccionales repiten conductas infractoras de la ley penal. 

En este contexto, en 1995 en Córdoba, el proyecto de La Luciérnaga nace como respuesta alternativa y autónoma ante el fracaso de un proyecto estatal de formación en el oficio de imprenta para un grupo de chicos limpiavidrios (limpiadores de parabrisas en los semáforos). La ejecución del proyecto de formación fue abortada luego de un año de gestión tras la crisis económica generada por el “Efecto Tequila”. Entonces, el responsable ante el grupo de chicos comprometidos en el proyecto inicial, decidió generar una estrategia alternativa de manera independiente del Estado, que de algún modo sirviera para recuperar la potencialidad de los chicos y resarciera la frustración provocada por el fracaso inicial.   

La idea de crear una publicación que hablara desde una visión original de la problemática de la infancia en la calle, que a su vez sirviera como medio de subsistencia para los Jant’s, surgió de uno de los responsables de imprenta comprometido en el proyecto inicial. Gonzalo Vaca Narvaja había conocido en Barcelona (España) una publicación llamada “La Farola” que vendían desempleados y homeless (sin techo).

La Luciérnaga fue el resultado de la adaptación cordobesa de la propuesta. Así, en julio de 1995 se lanzó al primer número bajo la responsabilidad de Oscar Arias y Gonzalo Vaca Narvaja. En ese momento una decena de chicos comenzaron a vender la revista en la esquina de Boulevard San Juan y La Cañada. Los ejemplares se entregaban gratuitamente a los chicos, quienes los vendían a cincuenta centavos. La distribución se realizaba parada por parada.

Desde el comienzo muchos chicos trabajadores, en su mayoría limpiavidrios, se sumaron al proyecto.

La publicación se caracterizó por su contenido social y por ser una producción independiente que se financiaba con recursos privados, lo que desde el principio hizo irregular su salida. De allí su slogan: “Aparece cuando sale”. 

A partir del tercer número algunos responsables se retiraron del proyecto, quedando a cargo del mismo, Oscar Arias. 

Para conseguir mayor periodicidad y autofinanciamiento del proyecto, se acordó con los Jant’s vender la revista al valor de un peso con el compromiso de aportar veinticinco centavos por cada ejemplar vendido para cubrir los costos de producción de los siguientes números. 

De esta manera, los chicos pasaron a formar parte vital en la existencia y continuidad del proyecto. Así, se generó una lógica de intervención opuesta al asistencialismo, dado que los destinatarios de la iniciativa se transformaron en sujetos activos, responsables e indispensables dentro de la iniciativa. 

Desde entonces el proyecto se sostendría fundamentalmente con la cooperación y acción responsable de todas las partes (equipo de adultos, Jant’s y comunidad).

En 1997 el Centro Monseñor Angelelli prestó su sede para ser utilizada como casa de acogida de La Luciérnaga. En ese momento el número de vendedores rondaba entre los 40 y 60 Jant’s. Allí comenzaron a desarrollarse las actividades recreativas y de educación informal. En ese mismo año se declaró al proyecto de Interés Municipal, en el año 2000 se declararía de Interés Legislativo y de Interés Nacional. 

En 1998 comenzó un proyecto piloto de apoyo escolar que se denominó Escuelita de Luciérnagas. 

Por entonces los chicos habían logrado una incipiente organización integrada por delegados representantes de cada parada que se reunían de manera periódica. Ese mimo año, La Luciérnaga, el proyecto Pelota de Trapo (Buenos Aires) y la Red por los Derechos del Niño (Córdoba) fundaron ONJAT (Organización de Niños, Jóvenes y Adolescentes Trabajadores) con el carácter de movimiento nacional. 

Representantes de La Luciérnaga participaron del quinto encuentro Latinoamericano y del Caribe (LAC) de NAT’s en Lima (Perú). En junio de 1998 un representante de La Luciérnaga participó por ONJAT en el Encuentro Euro-Sudamericano de jóvenes en Lisboa, Belfast y Hamburgo. En noviembre del mismo año, Natalis Díaz y Horacio Sotelo, adolescentes de La Luciérnaga, participaron de la segunda reunión de delegados del Movimiento Latinoamericano de NAT’s en Asunción (Paraguay). En octubre de 1999 los representantes de La Luciérnaga participaron del Encuentro Euro-sudamericano de jóvenes realizado en Buenos Aires (Argentina) y Uruguay. 

A finales de 1999 La Luciérnaga organizó, en Santa María de Punilla, el I Encuentro de Niños, Adolescentes y Jóvenes Trabajadores en el que participaron limpiavidrios y canillitas de La Luciérnaga.

En los últimos años se vieron debilitados los vínculos comunicativos con las organizaciones internacionales y nacionales, disolviéndose de hecho ONJAT. Las causas de esta interrupción en los procesos organizativos del Movimiento Latinoamericano estuvieron relacionadas a múltiples factores en diferentes niveles (local, nacional, internacional). Entre las principales dificultades se encontró la desfinanciación externa del Movimiento, la agudización de la crisis económica de todos los países latinoamericanos. Muchas organizaciones debieron enfrentar reestructuraciones internas y, en algunos casos, existieron diferencias de posicionamiento frente al trabajo infantil.

En el año 2001 se retomaron los contactos con el Movimiento Latinoamericano a partir de la organización y participación del VI Encuentro LAC de NAT’s que tuvo lugar en agosto en Asunción (Paraguay).

Durante estos años, el desarrollo de la institución estuvo ligado al crecimiento del número de chicos involucrados en el proyecto y el reconocimiento social de amplios sectores de la comunidad cordobesa. A principios de 1999 los chicos vendedores de luciérnagas sumaban alrededor de 70, y se distribuían 20.000 ejemplares en Córdoba.

En abril del mismo año, la institución recibió una importante donación para adquirir una imprenta propia, lo que permitió generar recursos suficientes para alquilar una casa.

Allí comenzaron a brindarse una serie de servicios: los Jant’s concurren a tomar el desayuno, participan en la Escuelita de Luciérnagas, en los talleres culturales-recreativos y también se reciben y distribuyen donaciones de ropa y medicamentos. Ante la incorporación de los servicios de rasgos asistencialistas, se planteó hacia el interior institucional la contradicción con el carácter central de promoción y no-asistencialismo del proyecto. Se consideró que la asistencia alimentaria, de salud y vestimenta debía actuar como complemento de la misión principal. En el caso particular del comedor, se pretende que éste sea un espacio de encuentro y contención.

En octubre la Secretaria de Comunicación de la Nación instaló en la sede un CTC (Centro Tecnológico Comunitario) que constituye un equipo informático conectado a Internet para la capacitación y recreación de los Jant’s.

En noviembre de 1999 el proyecto de La Luciérnaga fue difundido en un programa televisivo de alto rating de un canal nacional. Este hecho generó, entre otras consecuencias, que en pocos meses el número de chicos que se acercaban a demandar trabajo y asistencia se quintuplicara. El número de vendedores creció de 70 a 450. A la par aumentaron notablemente los ofrecimientos de apoyo y colaboraciones tanto del Estado y las empresas como de la comunidad en general.

Esto desbordó la capacidad de la estructura física y humana de la institución generando una “crisis de crecimiento” y la necesidad de una reestructuración.

La incorporación masiva de nuevos Jant’s afectó los vínculos construidos y consolidados en el grupo inicial, surgieron diferencias entre los “viejos” y los “nuevos”. Cabe señalar que quienes se incorporaron masivamente llevaban sus propias expectativas, que muchas veces no se correspondían con la orientación del proyecto. Esto se basaba en el desconocimiento y la falta de incorporación de la filosofía, metas y objetivos institucionales. Este hecho fue difícil de revertir dado que la masividad desbordó los espacios tradicionales de formación (el comedor, la imprenta, los talleres, las esquinas). A esto se sumó que los jóvenes con mayor formación y protagonismo, los líderes entre los Jant’s, fueron absorbidos por un programa estatal de operadores de calle (Autorrescate).

El período durante el cual desarrollamos nuestro trabajo (noviembre del 2000 – diciembre del 2001) se caracterizó por el paso de diferentes momentos de crisis institucional relacionadas a la desarticulación y desborde de la estructura humana, problemas de comunicación en distintos niveles, falta de espacios sistemáticos para la recepción y elaboración de diferentes demandas de los Jant’s que generaron un enfrentamiento entre algunos miembros antiguos y en los responsables adultos.

Ante esta crisis la institución lleva adelante una serie de estrategias para lograr una reorganización general que pueda responder eficientemente a la nueva configuración del grupo de destinatarios y a la diversificación y crecimiento tanto de las demandas de los Jant’s como de la colaboración de la comunidad.

En la actualidad los adolescentes y jóvenes que participan de manera estable en el proyecto son alrededor de 300 en la ciudad de Córdoba. Cabe señalar que desde el año 2000 se lleva adelante un proyecto de “regionalización” mediante el cual se acompañan los procesos organizativos y operativos de replicaciones de este modelo de intervención en diferentes localidades del interior de país. Es así que a la fecha existen doce localidades que llevan adelante el Proyecto La Luciérnaga por lo que más de docientos adolescentes y jóvenes se incorporan a este proceso desde diferentes ciudades del interior. También existen emprendimientos tomados de este modelo que funcionan de manera autónoma: “Changuitos” en Santiago del Estero, “El Ángel de Lata” en Rosario, “Arco Iris” en Buenos Aires y “Barriletes” en Paraná. 

II.2.3.d. Estructura Institucional
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La fundación La Luciérnaga cuenta con una estructura organizacional distribuida en siete áreas a través de las cuales se pretende alcanzar los objetivos fundamentales del proyecto: la promoción laboral y el desarrollo cultural de los Jant’s.

La constitución del proyecto como una fuente alternativa de trabajo se concreta a partir de la publicación mensual de la revista La Luciérnaga. 

Con el objetivo de promover el desarrollo cultural de los Jant’s se han generado y puesto en marcha espacios de contención y proyectos educativos.

Uno de los principales espacios de integración de los Jant’s pretende ser el comedor de la casa de acogida, el mismo además de garantizar la provisión de alimentos, debe constituirse como punto de encuentro y contención para los niños y adolescentes trabajadores. En este espacio un grupo de colaboradores y formadores acompañan en un proceso básicamente de educación informal, el desarrollo personal y social de los chicos. Además funciona en la casa un Centro Tecnológico Comunitario (CTC) destinado al aprendizaje de herramientas comunicacionales básicas para los Jant’s y para miembros de la comunidad.

El proyecto Escuelita de Luciérnagas, financiado por la Fundación Minetti, se propone revertir o modificar algunas de las principales causas que afectan negativamente el proceso de escolarización de los Jant’s. A partir de un equipo de docentes, se pretende construir un espacio de contención y trabajo articulado a la escuela formal, en el cual puedan aprender los principales contenidos escolares y se estimule sus competencias expresivas e intelectuales desde su particular condición de niño trabajador. 

En este marco a su vez funciona el Taller de Periodismo que tiene como objetivo principal poner en marcha procesos de reflexión y producción de los Jant’s sobre las temáticas de la revista.

Por otro parte La Luciérnaga brinda servicios destinados a satisfacer demandas puntuales a través de una Farmacia Solidaria y del programa de coordinación de donaciones Córdoba Solidaria.

II.2.3.e. Modelo de Intervención

Para comprender el atravesamiento institucional en los procesos de conformación de la identidad de los adolescentes y jóvenes involucrados en esta investigación, es necesario reconocer el modelo básico de intervención que caracteriza la experiencia de La Luciérnaga.

Entendemos por modelo de intervención a la articulación particular de prácticas que constituyen la estructura y dinámica básicas de funcionamiento a partir de la cual se materializan los marcos conceptuales y se pretenden alcanzar los objetivos institucionales.

La estructura fundamental se asienta en el preconcepto de reivindicar la autodefinición de los chicos como trabajadores y fortalecer las mejores aptitudes que ellos posean. El modelo de intervención práctica constituye un circuito de interacciones en el cual intervienen el equipo técnico, los Jant’s y los miembros de la comunidad articulados fundamentalmente por la venta de revista La Luciérnaga. El circuito, generado a partir de la producción y venta de la revista, constituye la actividad vertebral de la institución, a lo cual se agregan servicios (comedor, escuela, farmacia) como actividades complementarias.

En el nivel teórico, este modelo responde a lo que se conoce como: Modelo Integrado que parte del supuesto de que “la acción social que mire a la conformación de un sujeto colectivo para el cambio social, abre horizontes a largo plazo y ello, a su vez, plantea el problema de la gestión de lo cotidiano, de lo urgente, de los pasos y de los objetivos intermedios”
. 

Por ello el modelo intenta el equilibrio y la colaboración entre las prácticas de asistencia y aquellas orientadas a la formación de los sujetos para el cambio social.

III. Descripción de la Investigación

Capítulo 1

Proyecto y Metodología 

III.1.1. Descripción del Proyecto de Investigación 

· Denominación: Investigación sobre la transformación de la identidad de los “chicos de la calle” a partir de la resignificación de los estigmas, en el marco de la Fundación La Luciérnaga.

· Tema: La transformación de la identidad de los “chicos de la calle” a partir de la resignificación de los estigmas.

· Problema:

¿Cuáles son los procesos por los cuales los chicos trabajadores de La Luciérnaga resignifican sus estigmas y transforman los rasgos de su identidad?

· Principales interrogantes:

· ¿Cuáles son los procesos por los cuales se construyen los significados de los atributos identitarios de los Jant’s?

· ¿Cómo se autodefinen los Jant’s, cuáles son los atributos que reconocen como propios?

· ¿Cuáles son los procesos por los que se construyen los estigmas?

· ¿Qué atributos de significación negativa atraviesan la identidad de los actores?

· ¿Cuál es la relación entre los estigmas y el Marco Normativo-valorativo Hegemónico?

· ¿A través de que procesos se resignifican los estigmas?

· ¿Cuál es el protagonismo de los Jant’s en la transformación de los significados de sus atributos identitarios y su constitución como actor social protagónico?

· Objetivos:

· Objetivo General: 

· Reconocer, describir e interpretar los procesos por los cuales los chicos trabajadores de La Luciérnaga construyen y resignifican sus estigmas.
· Objetivos Específicos:

· Reconocer en sus discursos los modos en que los Jant’s se autodefinen y valoran como individuos y/o grupos. 
· Reconocer, Interpretar y describir los procesos por los cuales se construyen los estigmas.
· Analizar el modo en que los estigmas se articulan, sustentan y reproducen en función del Marco Normativo-valorativo Hegemónico.
· Analizar las limitaciones que impone el Marco Normativo-valorativo a las acciones, decisiones y proyecciones de los Jant’s.
· Reconocer, interpretar y describir los procesos por los cuales se deconstruyen y resignifican los estigmas.
· Analizar el modo en que la resignificación de los estigmas transforma el Marco Normativo-valorativo.
· Analizar y comprender el protagonismo de los Jant’s en la transformación de sus atributos indentitarios.
· Interpretar el protagonismo de los Jant’s en la construcción de su identidad colectiva. 
· Premisas de Análisis:

· La identidad de “chico de la calle” está atravesada por atributos de significación social negativa que generan estigmas en el grupo de niños, adolescentes y jóvenes en situación de calle.

· Los estigmas atacan la autoestima, la autovaloración y se imponen desde el imaginario como limitaciones para el desarrollo social de los chicos.

· Los límites de lo posible/imposible para un “chico de la calle” constituyen parte del Marco Normativo-valorativo que estructura sus prácticas, deseos y proyecciones.

· A partir de la inserción laboral de los “chicos de la calle” en La Luciérnaga, los discursos de la revista y su relación con la comunidad, logran resignificar los estigmas transformando los rasgos de su identidad.

· Dicha resignificación depende de la transformación del imaginario social en relación al grupo. De ese modo se cuestionan y redefinen los órdenes establecidos por el Marco Normativo-valorativo y se amplían las posibilidades de desarrollo de los Jant’s.
· Características generales del grupo involucrado en la investigación:

Los actores involucrados en esta investigación son adolescentes y jóvenes de 14 a 25 años que participan del proyecto La Luciérnaga como vendedores. Los mismos provienen de diferentes barrios marginales de la ciudad de Córdoba. Se caracterizan por haber desarrollado desde temprana edad diferentes actividades en el ámbito callejero: limpiavidrios, vendedores ambulantes, abre puertas, mendigos, etc. Actualmente trabajan como canillitas y aportan a la economía familiar. Dentro del grupo de chicos trabajadores pueden diferenciarse entre aquellos que participan del proyecto desde los primeros años y aquellos que se incorporaron luego del “efecto sorpresa y media” (ver Historia Institucional pág.23) hace aproximadamente dos años. También se distinguen según el modo de participación o integración en los diferentes espacios de la institución; entre aquellos que permanecen y transitan diariamente por la casa (CTC, Talleres, Comedor, Escuelita, etc.) y aquellos que se acercan esporádicamente o sólo participan de la compra/venta de la revista. La unidad de observación de este trabajo está comprendida particularmente por aquellos Jant’s que asistieron a los Talleres de Periodismo realizados semanalmente durante un año (noviembre 2000 – noviembre 2001). Cabe señalar que los talleres fueron abiertos, por lo que el grupo fue muy heterogéneo y se renovó periódicamente. También participaron algunos adultos que forman parte del grupo de vendedores.

A lo largo de los Talleres participaron con diferente estabilidad alrededor de 40 personas entre adolescentes, jóvenes y adultos. El grupo consolidado con el cual construimos vínculos y compartimos diferentes espacios (viajes, fiestas, recreación, etc.) estuvo conformado tanto por los participantes estables de los talleres como por otros Jant’s vinculados al proyecto.

· Ubicación espacio-temporal:

El trabajo de campo de esta investigación se desarrolló principalmente en el espacio de los Talleres de Periodismo realizados en la Fundación La Luciérnaga. También en lugares circunstanciales: en la institución, la calle, la plaza, etc. El período de recolección de datos abarcó de noviembre de 2000 a noviembre de 2001. El análisis se realizó simultáneamente y se extendió hasta el mes de diciembre.

Cabe aclarar que durante las primeras etapas los talleres se dictaron irregularmente, primero fueron mensuales, luego quincenales y finalmente semanales. En total se llevaron a cabo 24 talleres con diferentes temáticas y dinámicas.
 

III.1.2. Aspectos Metodológicos

III.1.2.a. Construcción del espacio de investigación

Esta es una investigación cualitativa que se desarrolló a partir de un proyecto inicial por el cual nos proponíamos crear un espacio para que los Jant’s de La Luciérnaga reflexionaran sobre su realidad, aprendieran a utilizar herramientas periodísticas, construyeran un discurso propio y lograran mayor participación directa en la producción de la revista. Pero además, pensamos al taller como un espacio de investigación, aunque los límites del problema a observar, al comienzo no estuvieron definidos con precisión. Los talleres, respondiendo a la demanda de la dirección de la Fundación, estuvieron orientados a que los Jant’s reflexionaran y produjeran sobre los temas que tratarían las revistas (Por ej.: “violencia horizontal”, “la policía”, “el cuarteto”, etc.). Entonces utilizamos las temáticas propuestas desde el equipo de redacción como disparadores para entablar las discusiones en el grupo, buscando en los discursos de los Jant’s aquellas temáticas significativas transversales, reiteradas y comunes a partir de las cuales fuimos construyendo el objeto de estudio y recortando el problema de investigación. 

Cabe señalar la particularidad del espacio de investigación, que nos permitió compartir uno de los lugares cotidianos de los actores, lograr el rapport y acceder a la subjetividad de los mismos. Este espacio fue el Taller de Periodismo en el marco de la Fundación La Luciérnaga donde contábamos con vínculos y el conocimiento de algunos Jant’s y miembros del equipo. El mismo director de la Fundación actuó como nuestro portero.

A partir de entonces ejecutamos dos proyectos paralelos e interrelacionados: uno práctico de programación y producción de los Talleres, y otro de análisis teórico sobre esos espacios. Dicho análisis estuvo guiado por los principales ejes constitutivos del problema de investigación: construcción de la identidad, construcción de los estigmas, procesos de resignificación de los estigmas y desarrollo del protagonismo. 

Los Talleres fueron constituyéndose en una parte más de la vida cotidiana de la institución, de los chicos y de la nuestra. Desde ese momento la investigación se convirtió en un proceso de reflexión –o autorreflexión- sobre una realidad de la que formamos parte íntimamente.

Es por ello que partimos desde el Paradigma Interpretativo; ubicamos la mira de nuestra observación en el mundo de la vida, espacio de entrecruzamiento del proceso histórico, el entramado cultural y las relaciones intersubjetivas, es decir, en el escenario donde las acciones sociales cobran sentido. Como señala Habermas (en VASILACHIS, 1993, p 48), es preciso participar de los espacios cotidianos de los actores y, particularmente, de sus procesos de entendimiento, para poder acceder a los significados que los mismos atribuyen a sus prácticas, sus creencias, sus roles sociales, sus relaciones con los otros, los sentidos del “yo” y del “nosotros” y las valoraciones de las normas. De esta manera pretendemos comprender e interpretar los modos en que los Jant’s construyen y decosntruyen las definiciones de sí mismos, del “nosotros” y de los “otros”. Y cómo, en ese proceso, se reproducen o resignifican los estigmas transformando los rasgos de la identidad.

Finalmente desarrollamos un diagnóstico acerca de las condiciones del proceso de constitución del grupo como actor social protagónico. 

III.1.2.b. Recolección y análisis de datos:
· Técnicas de recolección de datos

La principal técnica de recolección de datos utilizada fue la observación participante en los Talleres de Periodismo y en otros espacios alternativos que compartimos circunstancialmente con los Jant’s y que aportaron datos complementarios a la investigación.

Nuestra observación fue no-estructurada. En el comienzo participamos de los Talleres registrando y analizando los discursos y situaciones generadas en cada encuentro. El análisis fue haciéndose de manera simultánea, muchas veces reflexionamos sobre los hechos al retirarnos del campo después de cada encuentro. Esto nos permitió ir construyendo las primeras premisas y categorías de análisis que irían delimitando los lineamientos de observación. 

En el campo la observación fue realizada en equipo. Cada una de las tres personas integrantes del mismo observamos y registramos la integralidad de la situación. Eso nos permitió confrontar las interpretaciones de las manifestaciones y/o situaciones dadas en el taller, realizar: triangulación de los datos.

· Instrumentos de recolección de datos

A partir de la experiencia participante en el campo contamos con una serie de instrumentos que nos permiten registrar y acceder de manera mediata a los datos.

Por una parte, cada una de las observadoras llevamos un registro en un cuaderno de campo de los sentimientos, hechos, manifestaciones, datos e interpretaciones de las experiencias vividas y hechos observados. 

Además, contamos con las grabaciones de todo lo dicho en los talleres y con las producciones escritas por los chicos como resultado de sus reflexiones individuales o colectivas.

También se produjeron registros fotográficos.

· Técnica de análisis de datos

Análisis en progreso: interpretación progresiva de los datos.

Se utilizó como técnica principal el análisis de contenido sobre lo dicho por los Jant’s de manera oral y escrita, para acceder a los significados e interpretaciones de los actores sobre su realidad, su ser y deber ser.

III.1.2.c. Categorías de análisis
Las categorías de análisis fueron construidas a partir de la interpretación de los datos y en función de la búsqueda de respuestas a los interrogantes y objetivos planteados en la investigación.

	CATEGORÍA
	DEFINICIÓN

	1. Autovaloración
	Significado que los actores asignan a los atributos que los identifican como individuos o grupos. 

Valoraciones que se subclasifican como: positivas / negativas

en relación a:

· “yo”: referencia valorativa a la primera persona del singular.

· “nosotros”: referencia valorativa a los atributos compartidos con el grupo de pertenencia.



	2.Definición/Autoconcepto
	Modo en que los actores se nombran a sí mismos en el nivel individual (“yo”) y grupal (“nosotros”). Responde a la pregunta ¿quién soy /quienes somos? sin realizar valoraciones. Manifestaciones “descriptivas”.



	3. Sentido de pertenencia/ Identificación
	Afinidad manifiesta hacia un espacio, institución, grupo o persona. “Formar parte de” o “pertenecer a”.



	4.Diferenciación
	Modo en que los actores definen a los otros, aquellos que “no-son”.

	5.Valoración de la relación con los otros.
	Interpretaciones/ descripciones sobre el modo en que interactúan con los demás.

	6. Interpretación de la valoración de los demás sobre el “yo” y el “nosotros”.
	Responde a la pregunta de ¿qué creen que los demás piensan sobre ellos?

	7. Valoración de los otros
	Significados que los actores atribuyen a los atributos de los otros. 

	8. Marco Normativo  Valorativo 
	Conjunto manifiesto de normas, valores, criterios y pautas que definen lo permitido/prohibido, lo aceptado/rechazado, el “deber ser” dentro del grupo, la institución o la sociedad en general.



	9. Protagonismo
	Manifestaciones de la voluntad y capacidad de actuar colectivamente en beneficio del grupo en función de:

· Participación: voluntad y capacidad de tomar parte en las decisiones y acciones.
· Conciencia de problemas comunes
· Conciencia de metas comunes
· Sentido de responsabilidad colectiva: manifestación del compromiso en las acciones y decisiones a favor de los intereses comunes.
· Solidaridad de grupo: voluntad y capacidad de emprender acciones de ayuda mutua.
· Capacidad de propuesta: expresión de ideas o proyectos para solucionar problemas comunes.


	8. Procesos de construcción del estigma
	Momentos del discursos en los que se identifican aquellos hechos que los actores reconocen como las “marcas” que han provocado su deterioro moral y psíquico. 



	9. Procesos de Resignificación del estigma
	Relatos que describen las acciones a partir de las cuales los actores cuestionan sus limitaciones y deciden redefinir su actitud y percepción de sí mismos en el mundo.




A partir del análisis de las categorías: “autovaloración”, “definición/autoconcepto” e “interpretación de la valoración de los otros” sobre el “yo” y el “nosotros”, intentamos reconocer aquellos atributos identitarios valorados positiva o negativamente por los actores. De esta manera podremos describir la articulación particular de los atributos que definen la identidad de los Jant’s según su propia perspectiva y al mismo tiempo reconocer aquellos “estigmas” (atributos de valoración social negativa) que atraviesan dicha identidad.

Además, la categorías “valoración de los otros” y “diferenciación” nos permitirán identificar aquellas manifestaciones por las cuales los actores definen a los “otros” y de esa manera marcan el límite de su identidad: lo que “no son”.

Para analizar los procesos por los cuales se construyen los sentidos de los atributos identitarios tendremos en cuenta la categoría: “valoración de la relación con los otros”. Es decir, el modo en que los Jant’s describen y valoran sus interacciones con los demás y la incidencia del tipo de vínculo que construyen con el “otro” en la definición de su autovaloración. También tendremos en cuenta los procesos de construcción y resignificación de los estigmas que serán inferidos a partir de la interpretación de aquellos relatos que describen los momentos coyunturales donde los Jant’s construyen la significación negativa o positiva de su identidad.

En relación a dicho proceso, la categoría: “Marco Normativo-Valorativo” reúne aquellas expresiones y discursos que ponen de manifiesto las normas, pautas, valores y criterios que otorgan los puntos de referencia desde los cuales los actores definen su “deber ser” en el mundo, en la comunidad, en las instituciones, en los grupos. Además, el Marco Normativo-Valorativo señala lo socialmente rechazado, prohibido, vergonzante y de esa manera constituye el espacio y marca las reglas que ordenan los procesos en los cuales se construyen, refuerzan, producen y legitiman los estigmas.

Al reconocer e interpretar los valores y pautas que aceptan, cuestionan o rechazan los actores intentamos comprender el modo en que interiorizan, reproducen o resignifican los atributos de significación negativa.

Finalmente, para interpretar la dimensión colectiva de la identidad es fundamental comprender los niveles de “protagonismo” de los Jant’s en relación a la voluntad y capacidad colectiva de proponer y lograr legitimidad para sus autovaloraciones o visiones de “nosotros” en el marco de la lucha social por imponer los significados de los atributos identitarios.

Por ello, en la categoría: “Protagonismo” reunimos aquellas valoraciones por las cuales los actores manifiestan su nivel de reconocimiento como parte de un sujeto colectivo; es decir, su conciencia sobre los problemas y metas comunes, el sentido de responsabilidad colectiva, la solidaridad de grupo, la participación en la toma de decisiones y en las acciones colectivas y la capacidad de propuesta.  

I. El Juego de las Miradas Sociales 

Análisis de los procesos de construcción y transformación 

de los atributos identitarios de los Jant´s

Capítulo 1

La mirada interior

Definición de la propia identidad desde las autovaloraciones 

“Sobre el trasfondo de la amenaza de muerte,

 el trabajo de los niños es una opción de vida.”

Alejandro Cussiánovich

En este punto analizaremos el modo en que los chicos trabajadores de La Luciérnaga seleccionan, definen y valoran los atributos que los identifican como actores individuales y miembros de un grupo social. 

Cabe señalar que partimos de la perspectiva de los mismos Jant's, es decir, interpretamos sus testimonios, reflexiones y las situaciones vividas para comprender los significados que ellos otorgan al mundo. Particularmente, el modo en que se miran a sí mismos, cómo se definen y nombran; qué valoraciones realizan de su persona y el grupo con el que se identifican. Además, los rasgos de su identidad están marcados por las interpretaciones que ellos realizan sobre las valoraciones de los demás, sobre el modo en que los otros los miran. A la vez, los límites de la identidad, del "yo" y el "nosotros", pueden reconstruirse a partir de la definición de los "otros" y, particularmente, de la "diferenciación", aquello que demarca lo que "no-son".

De esta manera intentamos comprender los significados que los actores otorgan, desde las diferentes miradas, a los atributos de su identidad.

IV.1.1.                    “Mendigar nunca más”

El trabajo como herramienta de dignidad

En este punto, analizaremos las manifestaciones que permiten acceder a las valoraciones que los chicos realizan de sí mismos, identificar cuáles son los atributos que seleccionan para definirse y cómo valoran esos atributos, positiva o negativamente.

Cabe señalar aquí la importancia clave del carácter indexical
 de las palabras, es decir que el sentido valorativo de las manifestaciones sólo puede entenderse en el contexto en que fueron enunciadas. Para acceder a los significados de las valoraciones es necesario el conocimiento de los códigos, perspectivas e historias de los actores, lo que se alcanza a partir del involucramiento y participación en su vida cotidiana.

Al analizar los testimonios categorizados como "autovaloración" encontramos que las valoraciones positivas que realizan los actores sobre sí mismos o sus grupos se construyen principalmente en torno al "trabajo", a su condición de trabajadores. En sus relatos muestran como su capital social más importante su capacidad de trabajar, de ser socialmente productivos, de estar realizando una actividad legítima.

"...nosotros también estamos ofreciendo un producto, no estamos mendigando nada" J.L. (Taller 3)

Los chicos hacen referencia de manera reiterada a su "honestidad", que está principalmente marcada por el hecho de haber optado por el trabajo y no por alternativas ilegítimas como el robo o la mendicidad. El trabajo es la característica que los dignifica. Asocian directamente el trabajo a la honestidad y de esa manera demarcan el límite que los separa de los sujetos que realizan actividades marginales o rechazadas socialmente. Se diferencian. Ser trabajadores los ampara, de algún modo, del castigo social, porque el "trabajo" es un valor indiscutido del marco normativo-valorativo hegemónico. Pero durante mucho tiempo las actividades que ellos realizaron no fueron reconocidas socialmente como "trabajo", por ello en sus discursos aparece de manera reiterada la afirmación de que sus actividades pertenecen a la categoría laboral. 

Pueden reconocerse en las manifestaciones de sus discursos las marcas de la lucha social por la definición de los atributos que caracterizan a cada grupo. Sus testimonios dejan ver la sensación de pertenecer a un grupo rechazado que necesita "demostrar" permanentemente su valor positivo en oposición a lo que se cree o espera de él. Necesitan luchar contra el sentido común que asocia a la calle o estar en la calle con la delincuencia o la vagancia.

En un taller, cuando se pidió a los chicos que dijeran que entendían por: “trabajo digno”, surgió entre las principales características: 

"...un trabajo que la gente reconozca como trabajo." C.G. (Taller 1)
Por ello su constante reivindicación de las actividades callejeras como “tipos” de trabajo. Cuando los chicos cuentan sobre el momento en que salieron a la calle para realizar actividades de supervivencia, siempre dicen "salimos a trabajar" o " trabajo en la calle desde los X años". Es decir que su visión de la situación fue durante mucho tiempo opuesta a la de la mayoría de la sociedad o a la que proponían los discursos dominantes que veían a dichas actividades como ilegítimas, denigrantes o despreciables.

Pero sus visiones estuvieron aisladas, acalladas, sin fuerza dentro de las luchas por la definición de los significados sociales, no tenían lugar en la discusión publica. Sus reivindicaciones comienzan a cobrar protagonismo cuando son tomadas por la revista La Luciérnaga y puestas así en discusión pública. 

Se produce entonces un doble movimiento, en un primer momento la revista reproduce la visión de las Jant's sobre sí mismos y una vez que logra instalarla como una visión alternativa con una importante legitimidad, se genera el segundo movimiento por el cual los Jant's se reafirman en su visión tomando herramientas del discurso de la revista. 

Es decir que se realimenta una definición identitaria centrada en la reivindicación del trabajo juvenil en la calle. Encuentran en la venta de la revista el ejemplo de trabajo juvenil callejero socialmente más legitimado.

"...vender la revista es mejor porque abriendo puertas de taxis estoy mendigando la moneda y con la revista le estoy dando algo a cambio"... C.D. (Taller 11)

En este testimonio no sólo se pone de manifiesto la afirmación positiva del valor de la revista como herramienta de trabajo, sino que se devela la interiorización del marco normativo-valorativo institucional que proclama: "mendigar nunca más"; es decir, reafirman una valoración negativa de la mendicidad en oposición al trabajo.

Existe una retroalimentación entre los discursos de los Jant's y los discursos institucionales que al cruzarse sobre el eje de lo laboral han afirmado y alimentado la discusión sobre su condición de trabajadores constituyéndose de esa manera en el principal atributo desde el cual logran valorarse positivamente.

IV.1.2.                  Ser o no ser... de la villa 

Ruptura del sentido de pertenencia espacial y grupal

Al intentar identificar las autovaloraciones negativas de los Jant's buscamos reconocer el modo en que las visiones de mundo hegemónicas sobre este grupo han sido -o no- interiorizadas: cómo afectan las visiones de sí mismos.

Nos encontramos con que, como señala Goffman (GOFFMAN, 1986), los sujetos en la interacción social siempre intentan mostrar la mejor imagen de sí mismos, por lo que es difícil acceder de manera directa a sus atributos valorados negativamente. Por ello estas valoraciones deben buscarse en aquello que se oculta, en lo no dicho o en aquello próximo de lo que se toma distancia. Las valoraciones negativas de sus atributos, o estigmas, que atraviesan la identidad de los Jant's no se evidencian tanto en las manifestaciones como en el límite que encuentran sus prácticas y en los juicios negativos que realizan sobre "otros" que pertenecen a sus contextos cercanos: los vecinos, los compañeros de trabajo, etc.

En general realizan valoraciones negativas del barrio en que viven, principalmente de sus vecinos.

"En la villa hay choros, hay chusmas..." R. (Taller 5)
"En la escuela de mi hijo hay problemas porque son todos chicos de villa, no son como los chicos de un barrio, tienen otra crianza." M.R. (Taller 5)

"La gente que vive en la villa se deja estar mucho, yo vivo en la villa, pero la gente es muy sucia." C.S. (Taller 5)

"En la villa si vos vas y le decís a la mamá que su hijito le pegó al chico mío, capaz que la madre te agarre de los pelos. No tenés diálogo con la gente. Yo si me pudiera ir de ahí me iría." M.R. (Taller 5)

En estas valoraciones los actores reproducen las visiones de mundo hegemónicas sobre las villas y los villeros. Es decir que de algún modo incorporan a su propia visión el código normativo-valorativo hegemónico impuesto por los no-villeros. Esto produce en el actor una fragmentación en su identidad que se traduce en una recurrente diferenciación del “otro próximo”, en una toma de distancia que los ubica en un lugar incierto dentro de la estructura social.

"¿Qué vendríamos a ser nosotros? Porque nosotros no tenemos una clase social." M.R (Taller5)

En esta enunciación se manifiesta claramente la incertidumbre sobre la pertenencia a un estrato social generada por la contradicción entre: la certeza de compartir un espacio y la necesidad de diferenciarse de ese grupo para sostener la imagen.

La diferenciación es un recurso usado reiteradamente para marcar el límite de la identidad, para dejar fuera lo rechazado socialmente. Pero la definición por negación deja vacía de contenido la definición positiva, no alcanza para tener la certeza de “lo que se es”.

IV.1.3.      Ilusiones, mitos y fracturas de un grupo

Los Jant’s realizan valoraciones negativas de algunos vendedores de La Luciérnaga, principalmente de aquellos que no se comprometen a participar, de los que no toman el trabajo en serio, tienen malos comportamientos, se drogan o delinquen.

De esa manera marcan diferencias dentro del grupo señaladas por un marco normativo-valorativo instituido, con atravesamientos sociales, grupales e institucionales que señalan el "deber ser" de un vendedor. Porque, interpretan que quienes no respetan las pautas ponen en peligro la imagen del grupo.

"Y los otros días, a la vuelta de donde trabajamos nosotros, llevaron presos como a doce chicos de la revista (..) porque estaban fumando porros. Y ahí pagamos el pato todos porque después pasó la policía y me llamó a mí, me requisó todo y me pidió el documento". J.L. (Taller 3) 

"Es que algunos lo toman como un trabajo y otros no" (Taller 4 Asamblea)
"Cada vez que ustedes citan a una reunión son las mismas caras, pero cuando sale (la revista) nueva vienen todos... hay gente que lo toma como un trabajo que hay que venir todos los días, pero hay gente que viene solamente cuando sale la nueva" (Taller 4 Asamblea)

Estos testimonios muestran la fragmentación del nosotros: “los vendedores de La Luciérnaga". Se produce la división entre los que reconocen las metas institucionales, respetan las pautas y se comprometen en la participación y aquellos que no han interiorizados ni comprendido el "deber ser".

En relación a esto, existe en la visión de los Jant's el mito de un "pasado mejor". Los miembros más antiguos afirman: "antes éramos más unidos", "éramos más respetuosos". En general tienen una visión descalificadora de los chicos que se han incorporado en los dos últimos años, particularmente de aquellos que no reconocen la autoridad que les otorga a los más antiguos la experiencia en el proyecto o en la calle.

"Estos no son chicos de la calle, nunca vivieron en la calle. Hace un año que están en la calle y te quieren pasar por encima.” D. L. (Notas de Campo (NDC))

Este tipo de valoraciones son recurrentes y están en relación al código dentro del grupo. Este código indica que están más autorizados aquellos que participan en el proyecto desde el comienzo y aquellos que han pasado los mayores riesgos en la calle. En este caso ser un chico de la calle señala el valor de la experiencia, la capacidad de sobrevivir a las adversidades.

Muchos chicos se adjudican haber vendido los primeros números de la revista para autorizar sus demandas, entienden que éste hecho los puede ubicar, indiscutidamente, en un lugar privilegiado sobre los demás.

Realimentan el mito fundacional, relatan, como si lo hubieran vivido, los momentos en que Oscar Arias, actual director, repartía la revista parada por parada en su auto desvencijado. Como señala Ana Maria Fernández (FERNÁNDEZ, 1989, Pp 142-143), cada grupo construye sus ilusiones, mitos y utopías, construcciones que se realizan en un doble movimiento, aquel por el que se despliegan los atravesamientos socio-históricos-institucionales y aquel de su singularidad como pequeño colectivo; tales construcciones son únicas e irrepetibles de cada grupo y, al mismo tiempo, sólo son posibles en su inscripción histórico-institucional.

 Las características del momento fundacional otorgan fuerza al mito porque señalan un hecho extraordinario donde se instauran las bases identitarias del proyecto: una utopía forjada desde abajo por chicos de la calle y Oscar Arias. Las significaciones imaginarias del mito sostienen las prácticas del grupo.

Los miembros antiguos reivindican el valor de haber creído en el proyecto y haberlo sustentado y desarrollado en las prácticas “cuando nadie conocía la revista”.

Esto no sólo genera la diferencia entre los “nuevos” y “los viejos”, sino que marca en el imaginario una distinción entre “antes” y “ahora”.

Ellos interpretan que se ha perdido el diálogo, especialmente con Oscar:

“Yo hace mucho tiempo pedí la audiencia, porque yo necesitaba saber otro tema. Hablé con Ateo y hablé con Dante, menos con Oscar. O sea que con el único que no se puede hablar acá es con el Oscar. Entonces ahora todos los chicos dicen eso, que como él ahora tiene plata no les da bola, todos los chicos piensan eso.” C.S. (Taller 8)
Consideran que han perdido espacios en la casa porque no pueden circular libremente, dicen que ahora hay mucha gente en el equipo de trabajo que no “ha vivido la calle” o se toma muchas atribuciones y hace poco tiempo que está.

“Además acá viene uno que no hizo nada para La Luciérnaga y dice una giladita y aparece (en el staff) primero que todos, un poco más salía en la dirección.” H.S. (Taller 9)

“Lo que ha mí no me gusta son los reportajes (...) porque la revista está basada en nosotros. ¿Por qué ponen reportajes de los demás? No es importante, tienen que poner reportajes de un chico que ha vivido (la calle) y que experimente su vida, como ha crecido...” C.R. (Taller5)

Estas desautorizaciones de los demás vuelven a estructurarse sobre la lógica del código grupal en relación a la antigüedad y la experiencia en la calle.

Además, las demandas ponen de manifiesto el malestar generado por el crecimiento institucional y la resistencia al cambio en las estructuras y pautas de convivencia.

Recordemos que estos cambios son el resultado de la incorporación masiva de vendedores a fines de 1999 (ver pág. 23).

Las demandas y el malestar actual señalan un momento coyuntural en el proceso de construcción de la identidad porque obligan a lograr una nueva síntesis entre historias, metas, cualidades e imaginarios particulares de cada uno de los miembros del grupo.

IV.1.4.                      “Chico de la calle, soy”

A partir del análisis de la categoría "definición" o "autoconcepto" podemos acceder al modo en que los chicos de La Luciérnaga se nombran, cómo se definen de manera descriptiva, con qué grupo social se identifican.

A pesar de la permanente diferenciación que los Jant's hacen en relación a otros chicos que están en situación de calle -especialmente de los delincuentes y los mendigos- y la constante valoración en torno a su condición de trabajadores, a la hora de nombrarse continúan llamándose a sí mismos como " chicos de la calle".

“Si somos todos los que andamos en la calle. Yo opinaba por todos. Lo mismo, no son los chicos de la calle únicamente los que venden revistas, hay chicos de la calle que dan panfletos que están en los bares, reparten tarjetas, limpian vidrios. Hay muchas clases de chicos de la calle, no son únicamente los de la revista.” J.L. (Taller 3)
“Cuando me preguntan, yo les digo que es la revista de los chicos de la calle.” R.F. (Taller 5)
“El C. (un chico vendedor) inventó una canción del “chico de la calle” o algo así y otra de un panadero porque otro de los chicos de la banda de él es panadero.” A.L. (Taller 12)

“- Cuando vos ves a otros chicos que limpian vidrios o abren puertas de taxis, ¿Sentís que forman parte del mismo grupo?

- Más vale, si estamos todos en la calle.” C.D. (Taller 11)
Los únicos que realizan una diferenciación entre las denominaciones “chicos de la calle” y “chicos trabajadores de la calle” son los miembros más antiguos que han tenido oportunidad de problematizar estas concepciones. Pero a pesar de que la mayoría de los chicos se nombran como “chicos de la calle”, al momento de valorar sus atributos identitarios hacen hincapié en su condición de trabajadores. Es decir que anteponen a las características instituidas por la visión hegemónica de: chico de la calle (la mendicidad, vagancia, delincuencia) el principal atributo que define a un chico trabajador.

No obstante, continúan adoptando la denominación impuesta e instituida por el discurso tradicional.

Cabe señalar que se identifican y nombran a partir del espacio que comparten y en el cual desarrollan sus actividades cotidianas: “todos estamos en la calle”.

De esta manera ponen de manifiesto un sentido de pertenecía grupal amplio y una resignificación del sentido de la denominación "chico de la calle". Porque, por una parte, en su imaginario, la relación que los chicos mantienen con la calle no es de posesión o pertenencia (chico de la calle) sino una relación de ubicación espacial o geográfica (chico en la calle) asociada al principal lugar donde desarrollan sus actividades de subsistencia (chicos trabajadores).

Es decir que a pesar de la forma en que se nominan los chicos se conciben como: trabajadores en la calle.

Capítulo 2

La imposición de la mirada externa 

Procesos de construcción de los estigmas

“Nos volvemos tal

como nos describen”
Alain Coulon

Para comprender los procesos a partir de los cuales se construyen los significados de los atributos identitarios es necesario tener en cuenta las interpretaciones que los actores realizan sobre el modo en que los valoran los otros. Es decir, el propio juicio acerca de la mirada social y la manera en que se relacionan con los demás.

Reconocer en los discursos de los Jant's la valoración sobre la mirada de los demás permite acceder a las marcas que la visión de los otros deja en el propio imaginario. Estas marcas constituyen los signos a partir de los cuales pueden reconstruirse tanto los procesos de significación positiva sobre los atributos de la identidad, como aquellas interacciones por las cuales se construyen, reproducen y/o resignifican los estigmas.

Los procesos de significación se dan en el marco de la lucha simbólica por imponer la mejor imagen o visión de sí mismos en el imaginario social.

IV.2.1.                     La marca de lo indeseado

                 Prácticas discriminatorias y mecanismos de estigmatización

El estigma es un rasgo de connotaciones sociales negativas que marca la identidad de sus portadores colocándolos en un lugar de inferioridad en relación a los grupos sociales hegemónicos o legitimados por el marco normativo-valorativo. Pero el estigma no es un atributo despreciable en sí mismo, sino que constituye una significación construida socialmente.

Las significaciones de los atributos se construyen, reproducen, cuestionan y/o transforman en las prácticas comunicativas cotidianas que se dan en el marco de la lucha social por la definición de las identidades.

Quienes tienen menos poder en la lucha suelen portar los atributos sobre los que se deposita lo socialmente despreciado. A pesar de ser una construcción social el estigma cobra entidad propia en el imaginario cotidiano, se reifica
 e instituye entre los valores rechazados por el marco normativo-valorativo hegemónico. Así el estigma es vivido como natural, tanto por sus depositarios como por el resto de los grupos que, generalmente, actúan como estigmatizadores. De esta manera los grupos hegemónicos suelen legitimar sus prácticas discriminatorias y de exclusión y conservar su ubicación privilegiada en la estructura social.

Pero esta estructura no es estática, debe renegociarse constantemente en las interacciones cotidianas. Por ello, los significados de los estigmas son reactualizados mediante prácticas comunicativas que los refuerzan y reproducen. A partir del análisis de las categorías “interpretación de la valoración de los otros” y “relación con los otros”, intentamos acceder, desde la perspectiva de los actores, a aquellas interacciones donde se construyen y reafirman las valoraciones negativas de los atributos identitarios.

La interpretación de los actores acerca del modo en que los demás los valoran se realiza a partir de gestos, palabras y hechos que intercambian con los otros en las prácticas cotidianas y que cobran sentido dentro de un contexto situacional, histórico, social y cultural determinado.

De manera general, los estigmas se construyen, refuerzan y reproducen a partir de las prácticas que son vividas como discriminatorias.

Sus identidades están fuertemente atravesadas por la condena social, por la mirada de los otros que según sus propios testimonios, son: “la gente que no es igual”, “los de afuera (de la villa)”, “la gente que tiene trabajo”, “los que tienen plata”.
A partir de los discursos de los Jant's pueden identificarse dos mecanismos a través de los cuales se atribuye a una persona o grupo características socialmente reprobadas.

Dichos mecanismos son la asociación arbitraria y la generalización.

· Asociación arbitraria

La asociación arbitraria consiste en relacionar determinados atributos o características de los actores a cualidades o significados de connotaciones sociales negativas.

Por ejemplo, asociar el color de piel y la manera de vestir a una condición social y/o cualidad moral despreciadas o peligrosas. La asociación de un signo (color de piel) a un significado (ser peligrosos) constituye un atributo de significación social negativa.

“Para ellos vos sos un negro, si vos tenés un corte cubana, un corte raro, sos un negro.” C.S. (Taller 6)

“El otro día a la noche venían de vender revistas con Jorgito y lo paró la policía y les dijo: ‘vos tenés tatuajes’ y los agarraron y les dieron una paliza. (Porque) si los chicos tienen tatuajes dicen que son mafiosos, choros...” J.M. (Taller 10)

“La gente que tiene trabajo discrimina al que está en la calle limpiando vidrios, dice: ‘ese sucio, ese drogadicto’, pero no se fija el problema que (ese chico) tiene.” D.G. (Taller 6)

A partir de sus interpretaciones sobre la mirada social, los Jant’s reconocen como atributos descalificadores asignados por los demás: “ser negro”, “ser villero”, “ser chico de la calle”, “ser sucio”, “ser drogadicto”, “ser choro”, “ser mafioso”, “ser vago”, “ser pobre”, “ser mendigo”.

De esta manera reconstruyen la suma de atributos negativos que afectan -según la propia visión sobre la visión de los otros- la identidad del grupo social al que pertenecen.

Además, identifican aquellos signos o características físicas y culturales (color de la piel, manera de vestir o peinarse, tipo de trabajo, etc.) que constituyen las marcas a partir de las cuales los demás articulan sus descalificaciones. Cada una de esas características es polisémica, es decir, que pueden asignar múltiples significados. De esta manera, distintos atributos pueden derivarse del mismo signo. En la complejidad de los intercambios simbólicos cotidianos, es la suma y el entrecruzamiento de los signos y sus posibles significaciones lo que configura el marco desde el cual se definen los rasgos de las identidades.

· Generalización
Entendemos por generalización la acción de asignar idénticas características a cualquier persona de un grupo o clase social, sin tener en cuenta la variación real que existe entre los miembros del mismo.

Los actores interpretan que muchas veces las personas los definen negativamente porque no saben diferenciar y se guían por los prejuicios, falta de conocimiento particular o comprensión de cada persona o caso.

“Los de afuera siempre te van a decir que sos un negro de la villa. Porque no van a decir que hay gente de la villa que roba y hay gente de la villa que trabaja.” C.S. (Taller 5)

“Usted señora, ¿no lee la revista La Luciérnaga? Es linda, le decía yo, así, sanateando. Y me decía: ‘no, yo no, porque vi un día unos chicos que peleaban con una señora, así que desde ese día no les compro más a ninguno’.” J.L. (Taller 3)

Los chicos expresan que “los meten a todos en la misma bolsa”. Creen que la mayoría de las personas les atribuyen características negativas por apresuradas generalizaciones. Algunos declaran comprender a las personas porque reconocen que existen delincuentes, mendigos y transgresores de las normas en los espacios en los que ellos viven o trabajan. No obstante, hacen hincapié en la necesidad de que la gente los conozca y pueda diferenciarlos.

“Como pasa en todo barrio. Ponele que en el barrio hay veinte moqueros y hay cien personas. Por los veinte moqueros esos pagan el pato todos los otros y el barrio es una mierda (...) absolutamente a todos los chicos los miran con la misma cara.” J.L. (Taller 3)

Ante los procesos de generalización y su consecuente construcción de los estigmas, los Jant’s oponen mecanismos y estrategias de diferenciación a partir de los cuales intentan alejarse de las asociaciones negativas. Además de diferenciarse desde las prácticas discursivas, manifestando recurrentemente quienes “no son”, como vendedores de la revista han construido una estética particular. Se preocupan por mostrarse dignos, cuidan su higiene y las condiciones de su ropa y en general se muestran respetuosos con sus clientes. Esto responde, principalmente, a la necesidad de apartarse de la lógica de la mendicidad, que utiliza como estrategia el hecho de generar compasión.

IV.2.2.                        La condena social
La discriminación como estrategia de dominación

Los imaginarios de los actores sobre el modo en que la gente los valora, se construyen fundamentalmente a partir de todos los significados que se producen en las interacciones cotidianas. Esto no sólo depende de lo que se “dice”, sino de los gestos, de quiénes y cómo actúan, de los contextos culturales, geográficos e históricos que se cruzan en el momento de la interacción comunicativa. Particularmente los significados estarán asociados a estas condiciones de producción de la interacción y fundamentalmente al tipo de vínculo que se genere en la misma.

Para reconstruir los procesos y estructuras básicas de las interacciones en las cuales se construyen los diferentes vínculos entre los Jant’s y los “demás”, analizaremos la categoría “relación con los otros”. Esta categoría reúne los relatos donde los Jant’s describen situaciones cotidianas paradigmáticas que representan los modos en que se relacionan con los demás.

Para comprender los procesos particulares en los que se construyen, refuerzan o reproducen los estigmas, tendremos en cuenta aquellas interacciones “negativas”. Es decir, las que se caracterizan principalmente por el intercambio de violencia material y/o simbólica. 

Estas interacciones generalmente están basadas en una relación de desigualdad entre los actores. Las diferencias pueden ser de carácter socio-económico, cultural, generacional, etc. Cabe señalar que dichas desigualdades operan fundamentalmente en el imaginario de los actores constituyendo una serie de prejuicios y pautas que condicionan los modos de interacción y tienden a justificar en sí mismas el trato desigual y violento.

En el caso particular de los Jant’s, las interacciones con los miembros de la sociedad han estado históricamente articuladas por las diferentes actividades de supervivencia que han desarrollado en el ámbito callejero.

Del análisis de los relatos de los Jant’s podemos reconocer diferentes modalidades de relacionarse con los otros que están estructuradas en función del tipo de actividad desarrollada y de la naturaleza del vínculo por el cual esa interacción se articula.

Por ejemplo, es común que los Jant’s en su infancia hayan comenzado a salir a la calle para mendigar. En estos casos, el vínculo entre los niños mendigos y el resto de la gente está sustentado en la compasión; por lo que la estrategia de los chicos para hacer más rentable su actividad consiste en generar lástima.

En una charla circunstancial, dos chicos nos contaron la siguiente anécdota:

“- Nosotros inventamos los papelitos (para mendigar).” R.F.
“- No, lo inventaron unos chicos de la vuelta de mi casa. Los primeros con los que salimos nosotros eran unos que decían que colaboraran porque mi hermanita de tres años necesitaba una faja ortopédica y firmaba: Susana Carrizo. Y con eso mangueábamos. Nos llenábamos de plata (...) Un día que estaba re-frío, nos sacamos las zapatillas para dar más lástima y las dejamos escondidas. Fuimos a pedir a la vuelta y cuando volvimos y nos estábamos poniendo las zapatillas, pasó el hombre que nos había dado plata y nos gritaba: ‘¡choros, tienen zapatillas!’” A.L. (NDC)

Los vínculos sustentados en la compasión se caracterizan por establecer relaciones de desigualdad entre quienes “dan” (los que tienen) y quienes “reciben” (los que no tienen). Esta estructura de interacción coloca a los sujetos mendigos en una fuerte relación de dependencia. Particularmente, se entiende como una dependencia económica pasiva: el mendigo es económicamente improductivo, no genera nada a cambio y su supervivencia depende exclusivamente de la caridad de los demás.

Pero, como señala Liebel (LIEBEL, 1994. p 36), todas las estrategias que los mendigos son capaces de generar para despertar compasión e inducir la limosna, dan cuenta de la capacidad creativa y activa de los mismos. No obstante, estas estrategias se sustentan en la necesidad de reforzar la imagen de víctimas pasivas de sus circunstancias y de receptores pasivos de la caridad. La interiorización de esta imagen, deteriora la dignidad de los sujetos, produce una denigración de la autoestima y de los atributos de su identidad.

La creencia de ser un sujeto de dependencia pasiva los hace más vulnerables al abuso y la explotación. Los sujetos llegan a desconocer sus capacidades autónomas, sólo confían en la mediación de los “benefactores” para lograr satisfacer sus necesidades básicas. Por lo cual serán capaces de someterse a cualquier condición de humillación para conservar a los “benefactores”.

De esta manera las identidades construidas en base al vínculo de la dependencia y compasión, condicionan las acciones de desarrollo social de los sujetos.

En general, la mendicidad es una actividad que los Jant’s han desarrollado en su primera infancia y que han ido alternando con otras actividades informales de servicios (vendedores ambulantes, limpiavidrios, abre puertas, etc.) a medida que han ido creciendo. Esto está en relación a la necesidad de los adolescentes de alejarse de la condena social que recae sobre los mendigos y que se agudiza a medida que tienen más edad; porque se considera que están en condiciones de trabajar. Es decir que es peor visto un joven o adulto mendigo que un niño en la misma condición.

Es por ello que, como revela el “Informe de niños, adolescentes y jóvenes en situación de calle” (ver pág. 19), en Córdoba la mayoría de los niños entre cero y once años que están en la calle practican la mendicidad, en tanto que los mayores de doce años se desempeñan principalmente como limpiavidrios.

A partir del análisis de los relatos de los Jant’s en los que describen las relaciones que mantienen con los automovilistas mientras están limpiando parabrisas, podemos reconstruir las características de los vínculos generados y la estructura de la interacción.

La mayoría de los Jant’s afirma que mientras limpia parabrisas en los semáforos recibe frecuentes maltratos psicológicos (insultos, amenazas y frases discriminatorias) y agresiones físicas.

En el taller sobre Derechos Humanos (Taller 1), uno de los chicos de la comisión que trató el derecho al trabajo, mientras comentaba las situaciones cotidianas que viven en las esquinas limpiando vidrios, dijo:

“También están los (automovilistas) que te putean. Cuando toda la gente se pone de acuerdo para putearte tantas veces, te estalla la cabeza, te ponés loco y entonces empezás a reaccionar mal con las personas de los autos o con tus propios compañeros.” (Taller 1. NDC)

Las relaciones que se articulan mediante esta actividad están signadas por la compulsividad del acto que la instaura: la imposición de la limpieza del parabrisas.

De esta manera la interacción se sostiene en un vínculo caracterizado por la violencia. Podría decirse que es el mismo vínculo social el que se rompe y la violencia generada entra en un circuito de reproducción que impide cualquier posibilidad de diálogo entre los actores implicados. Además esta relación se da en el efímero lapso que dura la intermitencia de un semáforo, lo que constituye un elemento más de tensión en el contexto de estos intercambios y contribuye a la preservación del anonimato de los interactores. La falta de reconocimiento mutuo da mayor lugar a la acción basada en los prejuicios y la generalización. Así se reproducen y refuerzan las prácticas discriminatorias. 

Los chicos manifestaron el malestar que les produce cuando al ofrecer la revista la gente "hace mala cara", "atina a agarrar la cartera", "levantan las ventanillas de los autos", "traban las puertas", etc.

De esta manera los gestos constituyen actos simbólicos asociados a valoraciones negativas. Los Jant’s interpretan que la gente los considera como delincuentes.

"Te arrimás al auto y la vieja guarda la cartera, te sentís un rata, un choro. Es cierto que la gente no sabe distinguir quién es quién". (Taller 1. NDC)

En este testimonio pueden distinguirse las marcas que dejan las prácticas discriminatorias en la autovaloración de los chicos: “te sentís un rata, un choro”.

A la discriminación por generalización y asociación arbitraria se suma el hecho de que la informalidad de esta actividad hace que la mayoría de las personas no la valore como un trabajo (prestación de un servicio), sino que la perciba como una forma más de mendicidad.

“La gente me dice: ‘¡¿Por qué no vas a trabajar?!’, y yo le digo: ‘si estoy trabajando’.” S. (NDC)

Así se ponen de manifiesto las divergencias entre las visiones de mundo de la gente y la de los propios limpiavidrios sobre la naturaleza de la actividad que realizan. El no reconocimiento de sus propias percepciones por parte de los “otros”, debilita la definición y afirmación de sus atributos identitarios, pues, el espejo social le muestra una imagen diferente a la propia. 

La violencia de la interacción agudiza las diferencias entre los actores, aumenta la intolerancia mutua impidiendo el diálogo y el acuerdo sobre sus visiones de mundo.

En algunos casos, los mismos chicos interiorizan las visiones hegemónicas:

“Acá, (abriendo puertas de taxis) estoy mendigando la moneda y con la revista estoy dando algo a cambio. Para la gente hay una diferencia y en mi forma de ver, también.” C.D. (Taller 11) 
El principal registro para valorar y clasificar las actividades que realizan es la percepción que les trasmite la gente. La visión y categorización del trabajo se rige por el marco normativo-valorativo de la sociedad. 

A partir de los testimonios de los Jant’s puede reconstruirse el esquema valorativo en el que ubican las diferentes actividades según su nivel de legitimidad. En general, consideran menos legítimas las actividades de alta informalidad que realizan de manera independiente en el ámbito callejero (repartir papelitos, abrir puertas de taxis, cuidar autos, limpiar parabrisas, etc.) entre las cuales las más aceptadas son aquellas que ofrecen algo a cambio: un producto o un servicio. Pero éstas, a su vez, están por debajo de los niveles de legitimidad de aquellas actividades que se desarrollan con algún grado de formalidad (a sueldo, con horarios fijos, en espacios determinados, etc.) y les ofrecen algún elemento de distinción (uniforme, credenciales, distintivos, etc.).

“- ¿Hay diferencia entre vender La Luciérnaga y vender diarios?”

“- Sí, muy mucha. Porque en un diario es mucho más cotidiano, así estás más acostumbrado. La Luciérnaga hay veces que no te la compra nadie, te cuesta más venderla, aparte te hacen mala cara, hay más discriminación.” L. (Taller 3)

“Cuando empecé a vender La Luciérnaga me dio un poco de vergüenza, porque no estaba acostumbrado a que me vieran así: con la revista, siempre andaba yo con la ropa de Disco...” J.L. (Taller 3)

Estos relatos develan el modo en que las cargas simbólicas de los productos y usos culturales inciden en las valoraciones que los actores realizan sobre sí mismos desde la definición y valoración de sus actividades. La principal diferencia entre vender La Luciérnaga y vender un diario no radica en los aspectos formales ni materiales, sino en la carga simbólica de cada uno de los productos. El chico que vende La Luciérnaga está socialmente asociado a un “chico de la calle” o marginal; en cambio, los canillitas de diarios cuentan con su propia legitimación histórica y, en la actualidad, pueden pertenecer a diferentes extracciones sociales. Lo mismo sucede en el segundo testimonio: la revista se transforma para algunos en un signo estigmatizante, es un elemento socialmente asociado a un grupo discriminado, considerado inferior por la visión hegemónica. En cambio, el uniforme del supermercado Disco resulta un signo de distinción de los trabajos informales, lo ubica en una categoría superior, es un símbolo de ascenso en su contexto social.

De este modo puede interpretarse que la venta de La Luciérnaga es una actividad que se ubica en un espacio de transición entre las actividades de alta informalidad y las formales; constituyéndose en un trabajo “mejor” para aquellos chicos que siempre han permanecido excluidos del sistema laboral formal y “peor”, para aquellos que han tenido la oportunidad de entrar en dicho sistema y/o han descendido en los niveles de la estructura social (corresponden a la categoría de “nuevos pobres”).

Esto marcaría una diferencia entre las concepciones entre los chicos pertenecientes a la clase de pobreza estructural y aquellos devenidos en “nuevos pobres”. La principal diferencia radica en las expectativas de desarrollo social de cada uno de los grupos. 

IV.2.3.          Observaciones y conclusiones parciales

De este modo hemos recuperado los testimonios que ejemplifican y describen las interacciones en las cuales se reactualizan las valoraciones negativas sobre determinados atributos impuestos desde el marco normativo-valorativo, reforzando y reproduciendo los estigmas sociales.

Sin duda, los estigmas se construyen en la interacción social, pero no puede rastrearse el momento exacto de su formación, sino la presencia y las marcas de las valoraciones negativas de ciertos atributos instituidas por el marco normativo-valorativo hegemónico. También podemos acceder a las prácticas y mecanismos por los cuales las valoraciones impuestas por dicho marco se reactualizan.

El marco normativo-valorativo que impone lo aceptado y rechazado en una sociedad, constituye una construcción del propio hombre en el contexto de las luchas sociales por el poder o la hegemonía; pero pierde su condición de “producción humana” al reificarse e instituirse cobrando el valor de una estructura natural, suprahumana, que ordena la vida de los miembros de la sociedad. El marco normativo-valorativo permanece en el trasfondo de la vida cotidiana, no es directamente accesible a la conciencia de los actores en el mundo de la vida
.

Particularmente, en los procesos de reproducción de los estigmas, las valoraciones negativas que corresponden al marco normativo-valorativo y permanecen en un estado de subconciencia constituyen los “prejuicios”. Los prejuicios logran reproducirse y sostenerse como tales a través de los mecanismos de generalización y asociación arbitraria. A partir de los mismos se atribuye a determinadas personas o grupos, características socialmente reprobadas que justifican las prácticas discriminatorias.

Estas prácticas, que forman parte de la interacción cotidiana, reactualizan las valoraciones establecidas por el marco normativo-valorativo. Es decir, que hacen visible y vuelven operativas las normas y valoraciones que pertenecen al trasfondo.

En las interacciones signadas por prácticas discriminatorias se generan vínculos basados en la desigualdad jerárquica o de poder entre los actores. Dichos vínculos articulan relaciones de dependencia o interacciones caracterizadas por la violencia material y/o simbólica.

Las prácticas discriminatorias son manifestaciones de las diferencias socio-culturales y constituyen estrategias de dominación. Al reactualizar y reproducir las valoraciones del marco normativo-hegemónico sostienen y legitiman las diferencias del sistema social, a la vez que generan procesos de estigmatización en los grupos subordinados. La estigmatización consiste en la interiorización de las valoraciones negativas sobre los propios atributos identitarios de modo tal que los actores desconocen sus potencialidades, limitan sus proyecciones de vida, sumiéndose en la paralización y automarginación.

Capítulo 3

El acuerdo de las miradas

Procesos de resignificación de los estigmas

“El ser humano sabe hacer de los obstáculos

 nuevos caminos porque a la vida

 le basta el espacio de una grieta para renacer.”

Ernesto Sábato

Como hemos analizado en el punto anterior, los estigmas se construyen y reproducen en la interacción social cotidiana. El significado de los atributos identitarios es generalmente definido por la visión hegemónica de un momento histórico y lugar determinado. Pero esa definición de significados no es estática, sino que se sostiene o transforma en las constantes negociaciones de sentidos que se entablan entre las diferentes visiones de mundo de los grupos sociales. Es decir que las valoraciones de los atributos pueden ser resignificadas en las mismas interacciones cotidianas que los reproducen. Para ello es preciso que la visión subordinada cobre poder y logre desestabilizar las concepciones y valoraciones establecidas.

Para comprender los procesos de resignificación de los estigmas, analizaremos las categorías “interpretación de la valoración de los demás positiva” y “valoración positiva de la relación con los otros”. Estas categorías reúnen las descripciones y valoraciones que los actores realizan acerca del modo en que se relacionan con los otros y el modo en que interpretan la visión que los demás recrean sobre ellos. Estas categorías nos permiten comprender la manera en que los significados puestos en juego en la interacción definen el valor de los atributos identitarios y transforman la propia perspectiva sobre el lugar que ocupan –o pueden ocupar- en el mundo.

VI.3.1.                        La revolución silenciosa 

Transformación de las relaciones sociales desde las prácticas cotidianas

Los testimonios que dan cuenta de las relaciones positivas con los otros relatan, prácticamente en la totalidad de los casos, situaciones mediadas por la venta de La Luciérnaga. Lo que nos permite reconocer la importancia de esta actividad como un momento clave a partir del cual se instauran nuevas reglas y mecanismos de interacción con los demás.

En primer lugar, el hecho de otorgar a los chicos un nuevo rol social: el de canillitas –que es uno de los trabajos callejeros de adolescentes y jóvenes más legitimados socialmente - permite reubicar a los chicos en el imaginario social. Es decir, que logran ser “mejor vistos”.

Se rompe la estructura característica de la relación entablada a partir de la mendicidad, porque los chicos ofrecen un producto cultural a cambio, se transforman en sujetos económicamente activos: trabajadores. 

Por otra parte, la venta de la revista se sostiene sobre una estructura de relación diferente a la entablada a partir de actividades marginales (abrepuertas, limpiavidrios, etc.) caracterizadas por intercambios discriminatorios (violencia física y/o simbólica). Es decir que como vendedores de La Luciérnaga logran construir un vínculo social diferente basado principalmente en la reciprocidad entre los actores. Este vínculo es el resultado de distintos mecanismos que se ponen en juego cuestionando las valoraciones establecidas y redefiniendo las condiciones de producción y estructuras de las interacciones entre los Jant’s y la sociedad.

El nuevo rol social que pretenden asumir los chicos como “trabajadores de la calle” está apoyado por el discurso de la revista que logra insertarse en la discusión pública; pero, particularmente, se asienta en los imaginarios que logran resignificarse a partir de las interacciones cotidianas que los Jant’s entablan con la gente. Estos intercambios se caracterizan, por una parte, por cierta estabilidad:
“Una maestra que viene una vez por mes, que es de Salta, viene y me busca a mí. Esta vez me llevó la revista y yo le dije que la pusiera en el curso para que comentaran los alumnos de ella en una reflexión que hace mucha falta (...) me dijo que el mes que viene cuando venga me va a comentar lo que habían hablado en el colegio.” J.L. (Taller 3) 

Este es uno de los tantos testimonios donde los chicos relatan las relaciones que entablan a lo largo del tiempo a través de la venta de La Luciérnaga. La estabilidad del espacio que ocupan: la parada, y la periodicidad en que realizan la actividad, les posibilita, por una parte, romper el anonimato entre los interactores: reconocerse mutuamente.

A partir de esta relación, los chicos se hacen “visibles”. Por una parte, reconocemos un primer momento de “visibilidad” fundado en la naturaleza misma de la práctica de venta de la revista que implica irrumpir en el tránsito normal de los peatones y automovilistas con una actividad original. Fundamentalmente, este proceso está acompañado por el discurso de la propia revista, que “hace visible” e instaura en la discusión pública el problema de los niños, adolescentes y jóvenes trabajadores de la calle desde una perspectiva alternativa. 

Los discursos de La Luciérnaga cuestionan los imaginarios tradicionales y el marco normativo-valorativo instituido sobre esta problemática. Principalmente, reprueban los prejuicios que recaen sobre los llamados “chicos de la calle” y plantean una visión alternativa sobre el problema del trabajo juvenil. Esta visión alternativa se corresponde con el paradigma del protagonismo infantil que cuestiona los principios proteccionistas y asistencialistas tradicionales.

De esta manera, La Luciérnaga, desde sus discursos y prácticas, se presenta como una experiencia con fuerza instituyente
 que logra confrontar los órdenes establecidos y proponer nuevas visiones de mundo que pugnan por imponerse como legítimas en el imaginario social.

Como señala Leonardo Schvarstein (SCHVARSTEIN, 1997, Pp 26 - 27), “para comprender la dinámica del cambio social, es necesario reconocer la presencia de una fuerza instituyente constituida como propuesta y como negación de lo instituido.”

Esta lucha entre visiones de mundo o discursos instituidos e instituyentes, se plantea en el plano simbólico y permite transformar los imaginarios sociales, lo que tiene una incidencia directa sobre las prácticas sociales. 

El hecho de mostrar a los chicos desde sus atributos positivos y sus capacidades negadas por las visiones de mundo tradicionales, sumado a las concepciones que se recrean en las interacciones cotidianas entre los Jant’s y los transeúntes, ha permitido superar ciertos prejuicios y acercar a los chicos y la gente, haciendo posible la construcción de nuevos vínculos.

“Siempre se ponen las señoras y opinan (sobre la revista). Una señora pasa una vez por mes y me la compra a la revista y se sienta al lado mío y la lee. Me da el peso y me devuelve la revista, pero la lee a toda.” J.L. (Taller 3) 

“(Cuando vendo la revista) nos ponemos a reflexionar, a cambiar ideas con las señoras y por ahí tardo diez minutos y vendo una y podría haber vendido tres o cuatro (...) Yo me paro a hablar con señoritas de la universidad, señoras grandes, yo me paro a conversar.” J.L. (Taller 3)

Podría decirse que en oposición a los mecanismos de generalización y asociación arbitraria, actúa un mecanismo de diferenciación dado por el reconocimiento particular. Además, la estabilidad de las interacciones permite que se construya un vínculo basado en la comprensión de las condiciones por las cuales los chicos están realizando esa actividad:

“Porque hay gente que comprende lo que pasa, por qué vendemos La Luciérnaga”. L. (Taller 3)
La comprensión como proceso implica el conocimiento de las cusas y los fines de la actividad que realizan los Jant’s, como así también, una necesaria confrontación con los presupuestos hegemónicos sobre la existencia de los chicos en situación de calle o del trabajo infantil. Particularmente se quiebra el mecanismo de generalización y logran cuestionarse los prejuicios. Ese proceso no sólo es impulsado por los argumentos del discurso de la revista, sino por la manera en que los chicos se muestran en la calle:

“La gente nos ve trabajando desde tempranito, antes de las siete y media estamos nosotros (en la parada).” L. (Taller 3)

De esta manera se ponen en juego valores positivos sustentados por el marco normativo-valorativo como es la responsabilidad asociada al acto de madrugar para trabajar en oposición a la vagancia.

Cuando los chicos se “hacen visibles”, se enfrentan al juicio directo de la mirada social y reconocen este momento como una oportunidad para mostrar sus atributos positivos.

“Mucha gente te valora por lo que hacés en la calle, lo que estás haciendo. Porque yo subo todos los días al colectivo (para vender revistas) y la gente siempre te ve, porque la gente que va a laburar todos los días siempre te ve y dice: ‘este pibe es un laburarador, porque sube, baja...’ Igual que vos estás parado acá y saben que estás laburando.” D.G. (Taller 6)

Este testimonio pone claramente de manifiesto la interpretación que el actor realiza sobre el modo en que los demás lo definen y valoran a partir del juicio de la mirada: “este pibe es un laburador”.

De esta manera se hace evidente la percepción de una valoración diferente a la que recae generalmente sobre “los chicos de la calle”, la condición de “trabajador” logra imponerse por sobre otros atributos (ser pobre, ser villero, ser “un chico de la calle”, etc.).

Así, los Jant’s interpretan que las valoraciones de la gente logran acercarse a las propias, porque las dos visiones acuerdan en definir la identidad de los chicos en torno al atributo: trabajador. 

Este tipo de visión sobre la valoración de los demás da cuenta de un proceso de resignificación de los estigmas basado esencialmente en la positivación de la propia imagen ante la sociedad. La identidad social de los Jant’s comienza a ser definida desde sus atributos positivos y las señales de esto se manifiestan en la calidad de las interacciones que la gente entabla con los mismos chicos.

Los procesos de resignificación de los estigmas requieren de una ruptura de los prejuicios sostenidos por un amplio sector social. Para ello es necesario quebrar los mecanismos de generalización y asociación arbitraria que reproducen sistemáticamente dichos prejuicios. Esto ha sido posible gracias a la confluencia de ciertas condiciones básicas:

a) visibilidad del problema.

b) irrupción de un discurso alternativo que cuestione los argumentos que sostienen los prejuicios.

c) estabilidad de las relaciones entre los Jant’s y la comunidad.

d) diálogo y reconocimiento mutuo.

En primer lugar, para poder superar los prejuicios, éstos deben hacerse visibles como problema, es decir que mediante la reflexión pueden ser cuestionados e importados desde el trasfondo hacia la conciencia. El disparador de este proceso está dado, generalmente, por el cuestionamiento de los argumentos que sostienen o justifican el prejuicio. Este cuestionamiento debe articularse en un discurso con el poder suficiente para iniciar una discusión pública sobre las visiones y prácticas discriminatorias. Además, este discurso debe plantear una visión alternativa superadora de los prejuicios, tendiente a revertir las prácticas discriminatorias.

La superación de los prejuicios y la recreación de un nuevo imaginario está sustentada tanto en los contra-argumentos discursivos como en la posibilidad de entablar interacciones estables entre los actores portadores de los prejuicios y los sujetos sobre los que los mismos recaen (los portadores de los estigmas). Porque de esa manera se abre la oportunidad de romper el anonimato y la polarización entre los sujetos que caracteriza la estructura de las interacciones atravesadas por la violencia material o simbólica.

Las condiciones de producción o situación de la interacción deben hacer posible el reconocimiento mutuo y la reciprocidad entre los actores anteriormente “antagónicos”. La estabilidad de los intercambios permite a los actores poner a prueba y reconstruir sus visiones de los “otros”. Así dichos juicios se sustentarán en apreciaciones fundadas y no en visiones estereotipadas; todo lo cual destruye las lógicas de la generalización y la asociación arbitraria. Esto constituye un proceso de diferenciación o particularización que permite a los actores reconocer los atributos que distinguen a determinado grupo de otros. Lo que es posible en la medida en que puedan intercambiar sus visiones de mundo y alcanzar un acuerdo. La calidad del acuerdo dependerá de la intensidad o estabilidad de la interacción y puede generarse en distintos niveles, dado que los juicios sobre los atributos de los sujetos y grupos pueden realizarse tanto a partir de una simple mirada espectadora, como en el transcurso de interacciones fluidas o relaciones de mayor involucramiento. 

“Para mí, cada persona tiene su forma de ser. Yo estoy en contacto con mucha gente que tiene plata y es la misma persona que vos, habla con vos. Porque vos decís: ‘mirá aquel...’, que sé yo... Y vos hablás con la persona y es otra cosa. Uno a veces discrimina a los demás, (pero) si vos te ponés a hablar, se entiende a la persona... (aunque) a lo mejor (uno) no sabrá hablar muy bien, pero se entiende...” D.G. (Taller 12)

En este testimonio se pone de manifiesto, por una parte, una horizontalización en la estructura de la interacción. Porque, a pesar de reconocer y de sostenerse las diferencias socio-económicas y culturales entre los actores, éstas dejan de operar como un obstáculo para la interacción y el entendimiento.

La expresión “aunque uno no sabrá hablar muy bien, pero se entiende (con el otro)”, pone en evidencia la actualización de las relaciones de poder, particularmente se reconoce como “culturalmente inferior o subordinado”, pero al mismo tiempo señala la posibilidad de superar esa diferencia como “límite para la comunicación” y alcanzar el entendimiento.

En el mismo testimonio aparece el diálogo y el entendimiento como condiciones fundamentales para disminuir los prejuicios y superar las prácticas discriminatorias. Este hecho marca una ruptura con los límites a las prácticas impuestos por el marco normativo hegemónico, particularmente en lo referente a las pautas culturales que, desde el trasfondo de la vida cotidiana, han operado para justificar la disgregación de las clases sociales y la “normal” incomunicación entre sus miembros.

“Mirá, ahora yo me relaciono más con ellos (los chetos
), con los de la villa (también), en todos lados ambiento. Está muy bueno eso, porque antes yo no salía de la villa, de acá (La Luciérnaga) al centro... y de juntarme con el ambiente de uno mismo. Pero, mirá ahora: voy al centro, saludo a un rasta, voy para allá y saludo a otro. Y es bueno porque te invitan a lugares que nunca conociste, hablaste cosas que ni en mi vida yo hablé. Yo hablé con ellos muchas cosas.” C.P. (Taller 3)

Este ejemplo da cuenta de cómo la transformación de las pautas que rigen las interacciones entre los distintos grupos sociales amplía las expectativas y posibilidades de desarrollo y acuerdo social. Esta nueva estructura de interacción hace posible la construcción de vínculos basados en la reciprocidad.

El acercamiento y diálogo entre las partes hace posible un enriquecimiento mutuo de sus visiones de mundo, dado que permite el intercambio de conocimientos, experiencias y valoraciones.

Los Jant’s reconocen que en esas interacciones acceden a información y conocimientos que generalmente se encuentran fuera de su alcance debido a las dificultades que tienen la mayoría de los grupos económicamente desfavorecidos para acceder a los circuitos formales de distribución del conocimiento.
“Porque ellos (los chetos), la mayoría estudia, y me cuentan cosas y yo les pregunto... Los otros días me contaron toda la historia de Cristóbal Colón, de muchas cosas, y aprendo muchas cosas de ellos...” C.P. (Taller 3)
Pero además, existe una revaloración del conocimiento informal o experiencial que poseen los Jant's y que pueden trasmitir en las mismas interacciones.

"... ellos (los chetos) me preguntan cómo se vive en la calle, todas esas cosas, y ellos, me escuchan y yo también pregunto". C.P. (Taller 3)

“A mí me dijo una señora que me va a llevar a un colegio del Cerro de las Rosas
 para que venda revistas porque allá necesitan información.” R. (Taller 6)

La transformación en la estructura y calidad de las interacciones no solo implica un cambio radical en la práctica, sino que fundamentalmente incide en los imaginarios. El hecho de que los “otros” que pertenecen a los grupos sociales hegemónicos, muestren interés en los conocimientos y experiencias de los Jant's, les permite afirmar su autovaloración positiva, incide en la visión de sí mismos, haciendo posible una resignificación del estigma de "ser culturalmente subordinados". De esta manera, la recuperación de la confianza en sus conocimientos y capacidades puede estimularlos en la búsqueda del desarrollo socio-cultural.

La estructura de la interacción sobre la que se sustenta la venta de la revista ha hecho posible la construcción de vínculos de reciprocidad entre los Jant's y la comunidad.

De esta manera los lazos sociales rotos por la violencia material y simbólica instaurada en las interacciones articuladas sobre las actividades marginales (mendicidad, limpieza de parabrisas, venta ambulante, etc.) deslegitimadas, logran reconstituirse.

La reconstitución de los lazos sociales va acompañada por un proceso de legitimación del grupo subordinado. Los Jant's de La Luciérnaga son reconocidos por un amplio sector de la comunidad como referentes del grupo social al que pertenecen. Esto incide directamente en los procesos de construcción y recreación de la identidad porque constituye una selección y redefinición de los significados de aquellos atributos pertenecientes al grupo o a los individuos que los constituye en actores sociales coyunturalmente diferenciables e históricamente reconocibles.

“Ahora yo he notado que la gente no solo viene a contarte lo mal que lo esta pasando, sino que nos toman a nosotros como si fuéramos un referente de la calle. Vienen y te cuentan como lo están pasando ellos, porque ellos saben que nosotros entendemos como es la pobreza acá en la calle. Por eso la gente ahora ya no viene a preguntarte cómo estás, sino que ellos te cuentan cómo están ellos y uno los entiende.” C.P. (Taller 23)
Este testimonio da cuenta de la profunda incidencia del proceso de ruptura de los prejuicios y resignificación de los estigmas porque en el imaginario social, los chicos han dejado de ser vistos como una "amenaza" para convertirse en los referentes de la capacidad de enfrentar y revertir las situaciones adversas.

De manera general, el proceso de reconstrucción de la identidad de los Jant's se caracteriza por conseguir una redefinición de los valores y significados de los atributos socialmente considerados más representativos de este grupo.

Constituye un aspecto de este mecanismo el reposicionamiento de atributos positivos como la condición de trabajador o la capacidad de resiliencia, por sobre aquellos atributos valorados negativamente por el marco normativo-valorativo hegemónico.

Dicha rejerarquización permite, principalmente cuestionar las asociaciones arbitrarias negativas porque los chicos son valorados positivamente a pesar de seguir viviendo en la villa, conservar su estética, sus gustos y consumos culturales y permanecer en el mismo espacio de trabajo: la calle.

Es decir que pierden validez asociaciones prejuiciosas tales como “es sucio porque es negro”, o es “choro porque es villero"... De esta manera también se quiebra la generalización porque logran relativizarse afirmaciones como " todos los villeros son vagos", o "todos los chicos de la calle son peligrosos".

“...antes, cuando no te reconocían y el país estaba bien, te daban monedas, pero te las daban por lástima. Pero ahora la gente cuida la moneda y nos ve parados a nosotros en la esquina y ahora lo entiende: "el pibe tiene que estar laburando y no lo podemos ayudar". Y viene y te da la mano, te toca el hombro o te dice: "suerte" y eso te pone las re pilas para laburar.” C.P. (Taller 23).
Pueden reconocerse en los testimonios de los Jant's las marcas del proceso de resignificación de los estigmas. Uno de los aspectos fundamentales es el valor que los chicos otorgan al hecho de que la gente ya no se relacione con ellos a partir de la compasión o la lástima, sino que lo haga comprendiendo y valorando el trabajo y el esfuerzo que los chicos realizan para salir adelante. Además, pone de manifiesto la importancia de los gestos de la resignificación de los estigmas y señala el valor del apoyo moral por sobre el económico.

Cabe analizar al valor simbólico de cada uno de los gestos: “te da la mano, te toca el hombro, te dice: suerte...”. Éstos no sólo son signos de apoyo, sino que fundamentalmente marcan un nivel de proximidad entre los actores; lo que logra romper con las estructuras polarizadas de interacción y el anonimato. Los Jant's son reconocidos en su particularidad, como sujetos individuales y pertenecientes a un grupo determinado: "chicos trabajadores de La Luciérnaga". Este puede ser interpretado como un proceso de subjetivación que devuelve a los actores su calidad de sujetos en oposición a aquellas acciones estigmatizantes que transforman a los actores en objetos de dadiva o de agresión, depositarios de la violencia material y simbólica. En este proceso de "acercamiento" entre los Jant's y la gente aparece un factor contextual muy fuerte que pone a prueba el vínculo construido en las interacciones cotidianas a lo largo de los años: la crisis económica generalizada. Algunos Jant's interpretan que la caída del poder adquisitivo de la clase media -sus principales clientes- ha afectado considerablemente la venta de la revista pero ha consolidado la comprensión de la realidad y la reciprocidad. Creen que la gente inmersa en la crisis valora más la capacidad de los Jant's de buscar una salida en medio de la adversidad.

IV.3.2.           Observaciones y conclusiones parciales
Retomando el proceso de resignificación de los estigmas cabe resaltar el valor central de la mirada social como aquel espejo donde los Jant's se miran para construir o reforzar su identidad. Particularmente, la superación de los estigmas está ligada a la valoración positiva de los “otros” sobre los atributos identitarios propios. Es decir que los Jant’s logran consolidar su autovaloración e identidad a partir de la interpretación y evaluación positiva que realizan sobre el modo en que se relacionan con los demás.

Estas relaciones positivas son parte de un proceso de resignificación de los estigmas que requiere, en un primer momento, de un cuestionamiento de los prejuicios que justifican las prácticas discriminatorias. Esto implica contar con un contra-discurso con poder para insertarse en la discusión pública, poner en evidencia los prejuicios, hacer visible el problema y proponer una visión alternativa. Dicho discurso está acompañado y sostenido en las prácticas que otorgan visibilidad a los sujetos e instauran una nueva estructura de interacción entre los Jant's y la gente. Las principales características de esta interacción son: el intercambio económico no compulsivo (relación vendedor/cliente) la horizontalización entre los actores y la estabilidad espacio-temporal de las interacciones.

Fundamentalmente, el intercambio económico no compulsivo permite superar las relaciones de dependencia o signadas por la violencia que se fundan a partir de la mendicidad o la compulsividad de actividades marginales como, principalmente, la de los limpiavidrios. Por otra parte, la horizontalización y estabilidad de las relaciones hace posible el reconocimiento mutuo y el diálogo lo que rompe con el anonimato y la polarización característica de las interacciones atravesadas por la violencia y las prácticas discriminatorias.

Esto es posible porque se impone el conocimiento particular de los sujetos de la interacción y la comprensión de las causas y situaciones del problema, por sobre las visiones estereotipadas. Lo cual se entiende como un proceso de diferenciación o particularización que quiebra las lógicas de los mecanismos de generalización y asociación arbitraria.

La nueva estructura de interacción permite la construcción de vínculos basados en la reciprocidad, lo que supera la violencia material o simbólica sostenida por vínculos forjados sobre la dependencia o la agresividad mutua.

Esto constituye una práctica que cuestiona los valores y pautas de interacción impuestas desde el marco normativo-valorativo consecuente con la visión de mundo hegemónica. Las visiones alternativas o contra-discursos entran en juego con otras visiones de mundo con las cuales lucharan para imponerse o conseguir un acuerdo y sostenerse. De esa manera transforman aspectos de los marcos normativos-valorativos y visiones de mundo hegemónicas.

En este caso, la lucha se da por la definición de los significados de los atributos identitarios del grupo particular de los Jant's. La lucha se libra por instituir una visión positiva de este grupo por sobre la visión negativa instituida o hegemónica.

En este proceso de resignificación de los atributos de connotaciones sociales negativas actúan en el plano intersubjetivo dos mecanismos fundamentales: la redefinición y la rejerarquizacion de los atributos identitarios.

Estos mecanismos transforman los presupuestos que guían la mirada sobre los sujetos porque establecen cuáles son los atributos prioritarios que se articulan -o valoran- al momento de reconocer o definir a un sujeto o grupo, y qué significados particulares tienen dichos atributos.

Y vale tener en cuenta que, de manera general, las prácticas y los imaginarios son consecuentes y se realimentan de manera permanente.

Los procesos de resignificación de los estigmas actúan reforzando los atributos positivos de los sujetos sobre los que recaen las descalificaciones sociales de manera tal que mejoran y reafirman sus autovaloraciones. La superación de los estigmas permite a los sujetos transformar su identidad, ampliar sus perspectivas de desarrollo social y, fundamentalmente: reconstruir los vínculos con la sociedad.

Capítulo 4

El ser colectivo

Desarrollo del protagonismo 

La categoría “protagonismo” resulta esencial para comprender la dimensión colectiva de la construcción de la identidad. Es decir, el nivel de participación de los Jant's en la definición de sus atributos identitarios y su capacidad de constituirse como actores colectivos y definir su rol dentro de la sociedad.

El desarrollo del protagonismo, según expresa Cussiánovich siguiendo a Swift (CUSSIÁNOVICH, 2001) está íntimamente ligado a la construcción de la dignidad humana; por eso el protagonismo solo puede entenderse en una dimensión colectiva.

La resignificación de los estigmas debe interpretarse como un proceso dentro de esa construcción de la dignidad que es, fundamentalmente, un proceso de lucha por conseguir legitimidad social. Es por ello que la resignificación de los estigmas constituye la obtención de una cuota de poder dentro de la lucha social que puede ser capitalizada individual o colectivamente. Este proceso opera esencialmente en la definición de las estructuras de las interacciones superando las prácticas discriminatorias. De ese modo se quiebra una de las estrategias de dominación de los grupos hegemónicos, tendiente a la subordinación de los sujetos a partir de su estigmatización: paralización y automarginación. Según Anthony Swift (SWIFT, 2000, p 124) "el protagonismo en un estado de conciencia de sí mismo como portador del derecho y la capacidad de interpretar la experiencia de vida, actuar, ser responsable de sus propias acciones y aprender las consecuencias de las mismas".
Por ello el protagonismo se concibe como un momento superador en tanto implica pasar del nivel estructural -del trasfondo- al nivel de la conciencia crítica y la práctica organizada.

El protagonismo otorga dirección a la lucha e instaura un proceso particular de “empoderamiento” por el cual se construyen vínculos solidarios dentro del grupo en función de lo que todo el colectivo se beneficia. Es decir que esa dirección implica el desarrollo colectivo de los sujetos en su rol social.

Para comprender los procesos de construcción de la identidad colectiva tendremos en cuenta las principales dimensiones que conforman la categoría protagonismo y que constituyen las subcategorías:

a) Conciencia sobre los problemas y metas comunes.

b) Sentido de responsabilidad colectiva.

c) Solidaridad de grupo.


d) Capacidad de propuesta.

e) Participación en la toma de decisiones y en su ejecución.

El análisis de estas subcategorías nos permitirá acceder de manera general al nivel de desarrollo y consolidación del grupo de Jant’s como actor social protagónico.

Vale señalar la gran complejidad del proceso de constitución del grupo como actor social protagónico, dado que el mismo está atravesado por factores personales, institucionales, histórico-culturales, económicos, etc.

El análisis y las apreciaciones que siguen surgen fundamentalmente de nuestra reflexión sobre las experiencias vividas con los Jant’s a lo largo del año en el que participamos del proyecto La Luciérnaga e intentan ser un diagnóstico de la situación actual del grupo de Jant's en relación al desarrollo de su protagonismo.

IV.4.1.            Metas, problemas y solidaridad de grupo

Dado que la singularidad del protagonismo está marcada por su carácter colectivo, consideramos necesario comprender la naturaleza y características de los vínculos que ligan a los miembros del grupo de vendedores de La Luciérnaga entre sí.

Uno de los aspectos constitutivos de lo grupal, en tanto “colectivo”, es la conciencia y reconocimiento de los problemas y las metas comunes.

Observamos que en la mayoría de los casos los chicos reconocen sólo los aspectos generales de los problemas comunes que trascienden al grupo, como las carencias materiales, la violencia simbólica (principalmente la discriminación) y algunos problemas particulares como la saturación de vendedores, la escasez de la venta, los problemas generados entre vendedores, la falta de espacios para el diálogo, entre otros. Pero esta exteriorización de los problemas se realiza de manera fragmentada y no encuentra espacios donde pueda articularse como un problema colectivo y actuar como disparador en la búsqueda de soluciones y elaboración de metas comunes.

Los Jant's en general, desconocen los objetivos institucionales, apenas los intuyen porque los han aprehendido en la práctica informal y elaborado en función a sus propios imaginarios sobre el “deber ser” de la institución. Esto genera distorsiones acerca de la misión institucional original. Porque, por ejemplo, mientras desde el proyecto institucional se plantea como meta la promoción laboral y cultural por sobre el asistencialismo, la mayoría de los Jant's reclama que la institución los asista con donaciones de diferentes naturaleza (alimentos, ropa, calzados, muebles, etc). Ellos creen que esa es una obligación de la institución. 

La mayor parte de los Jant's desconoce el valor de la revista como herramienta política o de poder, en tanto los ubica en un espacio de mayor legitimidad social; para ellos el valor de la revista se reduce a su aspecto económico. La mayoría reconoce: “la revista me da de comer, para vestirme”, y algunos señalan: “con la revista la gente te trata mejor”. Pero no alcanzan a dimensionar la importancia de este medio como instrumento para incidir en la agenda política poniendo en discusión pública los problemas que los afectan o aprovechar su valor cultural para difundir sus propias visiones de mundo.

Algo similar ocurre en relación a las metas y el "deber ser" grupales que trascenderían a la misma institución. Es decir, ¿cuáles son las metas del grupo de vendedores y cuál es el “deber ser” de cada uno de sus miembros?

En relación a esto, puede observarse que los Jant’s también se manejan en un nivel intuitivo y que no han existido espacios ni momentos de elaboración y formalización del “deber ser” y las metas. Los chicos comparten algunos principios o pautas básicas sobre como deben comportarse en la calle, el modo en que deben tratar a sus clientes o las ventajas de cuidar su higiene o modo de vestir. Pero carecen de un “deber ser colectivo” con sustento ideológico, es decir, una meta que trascienda el carácter individual y económico de su acción.

Esto se ve reflejado en la generalizada falta de solidaridad grupal, entendiendo por la misma la manifestación de la voluntad y capacidad de emprender acciones de ayuda mutua o la valoración de los otros miembros del grupo como sujetos de cooperación. Las manifestaciones de solidaridad grupal quedan solapadas bajo las recurrentes expresiones y prácticas de carácter individualista y competitivo. La elevación del número de vendedores, consecuente con y sumada a la agudización general de la crisis económica, ha generado un marco que propicia el enfrentamiento competitivo.

La mayoría de los Jant's reclama beneficios individuales o para sus próximos (padre, madre, hermano), reniegan del apoyo que se brinda a “otros” miembros del grupo, argumentado que “nunca se los tiene en cuenta a ellos”.

El desdibujamiento del valor cooperativo está determinado por una multiplicidad de factores personales, educativos y culturales. Pero consideramos fundamental la incidencia del modelo cultural hegemónico que propicia el desarrollo individual y competitivo por sobre el desarrollo colectivo-cooperativo. Como expresa Swift: “muchos de los problemas que surgen tienen como resultado la influencia de la cultura competitiva del Occidente, es que el desarrollo de la capacidad humana para amar está subordinado a la capacidad de razonar” (SWIFT, 2000, p 127).

Además, las condiciones de emergencia económica en que están sumergidos los Jant's los ubica en una situación de extrema necesidad de subsistencia diaria que los precipita a buscar salidas inmediatas e individuales, obstaculizando su capacidad de proyectar soluciones colectivas a mediano o largo plazo. En muchos casos la venta de la revista se ha convertido en el único sostén económico de las familias de los Jant’s lo que se traduce en una extrema presión para los chicos que invierten gran cantidad de horas en intentar conseguir los ingresos necesarios.

Un tercer factor que consideramos de importancia es la falta de espacios de reflexión crítica y formación que permitan dilucidar el carácter destructivo de la competencia que solo ofrece salidas momentáneas y de superficie y no permite la construcción de soluciones de fondo o más estables, como podría resultar de acciones basadas en la cooperación grupal.

Para desarrollarse como colectivo social es indispensable que el “otro” deje de percibirse como amenaza y sea valorado como "sujeto de cooperación". 

No obstante, la formación de los Jant's requiere de tiempo y dedicación que, dada las actuales condiciones de extrema emergencia, la mayoría no estaría dispuesto a invertir.

Una manifestación particular de la falta de solidaridad grupal es lo que hemos dado en llamar: vedettismo o participación vedettista. La participación vedettista se opone a la participación protagónica porque se realiza en torno a un objetivo de promoción individual que, como señala Cussiánovich, está relacionado al protagonismo cinematográfico donde el actor se muestra como una estrella en torno a la cual los otros solo son una comparsa (CUSSIÁNOVICH, 2001).

La participación vedettista se manifestó de manera especial en los intereses por los cuales muchos chicos concurrieron a los talleres de periodismo. A muchos solo les interesaba “salir en la foto”. Subordinaban, casi de manera absoluta, el contenido argumentativo a la imagen. Esto puede interpretarse como un índice de las dificultades para desarrollar el pensamiento crítico y la sumisión de los Jant's en la cultura hegemónica de la imagen.

Además, la mayoría de los chicos criticó negativamente la recurrente aparición en la revista de algunos de sus compañeros. Pero cuando se les preguntó si estaban de acuerdo o se sentían representados por las opiniones o testimonios de los mismos, pusieron de manifiesto que no se habían interesado por las opiniones de sus compañeros -incluso uno de ellos manifestó que sólo había leído las propias. Es decir que sus críticas se fundaban en la competencia por ocupar un espacio de visibilidad fotográfica y no en la representatividad del discurso. Lo que evidencia una carencia de sentido de representatividad grupal, la debilidad de la identidad colectiva y un desconocimiento del poder político y cultural del discurso, del valor transformador de la palabra y, sobre todo, de la reflexión crítica.

No obstante, cabe tener en cuenta que la mayoría de los chicos tiene dificultades en la lectura, por sus bajos niveles de alfabetización, así como también les resulta complejo comprender los sentidos de los textos. Una gran parte del grupo no lee la revista o solo algunas notas.

Sin embargo, el descubrimiento de la palabra como herramienta de poder podría estimularlos al desarrollo del aprendizaje y de sus capacidades reflexivas.

IV.4.2.                Responsabilidad colectiva

Otra de las dimensiones constitutivas del protagonismo es el sentido de responsabilidad colectiva, que se manifestó en las acciones y decisiones tomadas a favor de los intereses comunes.

En relación a este aspecto se observa un escaso sentido de responsabilidad colectiva, que está en consonancia con la falta de conciencia sobre los problemas y metas comunes.

Además, en muchas oportunidades las manifestaciones de voluntad de realizar actividades en función de la organización y beneficio de todos son muy ambiguas y generales. Muchas veces la expresión de compromiso se contradice con la práctica que asumen.

La mayoría de los chicos demandan participación y diálogo, pero solo un pequeño grupo concurre a las escasas reuniones a las que se los convoca como a los talleres culturales.

Aquellos Jant’s que asumieron la responsabilidad de organizar sus paradas con el fin de resolver el problema común de la saturación de vendedores en el área céntrica, tuvieron dificultades para sostener su compromiso y el grupo se disolvió rápidamente sin cumplir sus objetivos.

Las dificultades no solo estuvieron relacionadas con la incapacidad individual de sostener la responsabilidad colectiva, sino que el grupo adolecía de representatividad dada la falta de sentido grupal, la generalizada subordinación de los intereses colectivos a los individuales. Además, entre la mayoría de los miembros del grupo se impuso el temor a ser vistos como “botones” (delatores) sobre la necesidad de buscar una solución al problema.

Esto está en relación a la constante “delegación de responsabilidades”. La mayoría de los chicos deposita las responsabilidades de resolver todas las cuestiones institucionales -e incluso algunas personales- en el equipo de adultos de La Luciérnaga. Aquí se pone de manifiesto lo que podríamos llamar un sentido de incapacidad para resolver de manera autónoma los problemas que los afectan directamente. En algunos casos se sienten desautorizados. Por ejemplo, en el taller de periodismo fue necesario reivindicar el valor de la palabra oral y de las opiniones y reflexiones porque los chicos creían que si no sabían escribir su participación era inútil o limitada. El proceso para que los chicos confiaran en su propia capacidad para “escribir” en la revista fue muy largo y solo algunos perseveraron en la producción y múltiples correcciones.

En muchos casos el sentido de desautorización o incapacidad no solo es el resultado de creerse en un lugar subordinado dentro de la cultura hegemónica, sino que es el producto de las políticas asistencialistas. La exigencia de ser destinatarios pasivos de “soluciones” se contradice con su propia autovaloración de trabajadores que buscan activamente su propio sustento.

La agudización de la "personalidad demandante" está en relación a múltiples factores como la disminución de los ingresos que les impide autosostenerse, la aparición en La Luciérnaga de servicios asistenciales (comedor, farmacia y redistribución de donaciones) y el público aporte de recursos de algunas empresas a la institución. Esto ha generado en los chicos una imagen sobre una institución con abundancia de recursos a la vez que el vínculo afectivo que tradicionalmente los ligaba a la institución y su equipo de trabajo, fue reemplazado por un “vínculo asistencialita o de dependencia”.

En relación a esto, David Tolfree señala que “cuando los servicios de bienestar se combinan con el otorgamiento de responsabilidades a los niños y niñas trabajadores y un alto nivel de participación, la tendencia hacia la ‘invasión del bienestar social’ puede ser minimizada”. En el mismo artículo, el autor comenta que la organización de apoyo a los niños trabajadores de Senegal, Enda, evita el suministro de servicios como un asunto de principios sobre la base de que: un cambio sostenible en la vida de los Nat's solo ocurrirá como resultado de sus propios esfuerzos. En tanto que el Manthoc (Perú) hace partícipes responsables a los niños en el suministro de los servicios convencido de que “la participación es un eficaz antídoto contra el asistencialismo” (TOLFREE, 2000, p186).

Cabe tener en cuenta que en La Luciérnaga algunos chicos han participado en el suministro y organización de algunos servicios como la redistribución de las donaciones y el comedor, donde han reproducido las prácticas individualistas y la falta de responsabilidad colectiva. Lo que se asocia a la carencia de sentido solidario entre los miembros del grupo, pero sobre todo, a una sensación de extrañeza con la institución. Porque, en general, los Jant's construyen vínculos muy ambiguos con la institución. Por un lado, interpretan y se manifiestan como parte fundamental del proyecto o bien se reconocen como los propietarios exclusivos de los bienes materiales de la institución: “todo estos es nuestro”, dicen. Pero, podría interpretarse que el vínculo con la institución es de “posesión” y no de “pertenencia”, porque no se sienten responsables individuales ni colectivos del sostén o transformación institucional. Esto se manifiesta tanto en la constante delegación de responsabilidades como en la usual agresión hacia los miembros del equipo y el edificio institucional.

Si bien la violencia ejercida por este grupo es la compleja asociación de factores psicológicos, culturales, sociales y económicos, que constituyen un contexto agresivo para los Jant’s, existen situaciones institucionales particulares que influyen en la reproducción de las prácticas violentas hacia la institución.

De manera general, algunas confrontaciones y descontentos con la institución están generados por la falta de consenso sobre las pautas de funcionamiento de la misma. Principalmente, los chicos interpretan como violenta la restricción del acceso al sector central de la institución, donde se encuentra la red de computadoras (CTC), la farmacia, la secretaría y se lleva a cabo la distribución de la revista. Los chicos son atendidos a través de la ventana. Esta medida tiene la finalidad de mantener el orden y la seguridad de las actividades que se desarrollan en este ámbito (enseñanza de computación, atención al público, distribución de medicamentos). Lo que de alguna manera, redundaría en el beneficio de todos. Pero, la disconformidad con la pauta resulta del desconocimiento de las motivaciones reales por las cuales se toma la medida y la falta de participación en la toma de decisiones sobre la misma. Fundamentalmente la inflexibilidad en la aplicación de la pauta es vivida por los Jant’s como una práctica arbitraria y discriminatoria. De esta manera se distorsiona el sentido de la aplicación de la pauta. Los Jant’s interpretan a los límites como signos de desconfianza y creen que en el ámbito de La Luciérnaga se reproducen las prácticas estigmatizantes.

“Porque los chicos, prácticamente, ahora, últimamente, están muy limitados, incluso a la computadora, incluso acá adentro. Antes el chicos venían participaban.... ellos los llamaban a doblar revistas y (los chicos) estaban, pero ahora, actualmente, de la cocina y chau... pero ahí adentro (el sector principal) ¿cuándo entra un chico? (...) Si vos le haces eso, peor se siente. Hay que hacerlos sentir dueños de la casa y saben que de acá no tienen que tocar nada. Pero si vos los limitás, seguro que te van hacer las mil y unas...” (J. M. Taller 8)

Esta reflexión pertenece a uno de los padres que participó de los talleres de periodismo y da cuenta de las dificultades que genera la falta de espacios de participación en la construcción del sentido de pertenencia a la institución.

No obstante, no se trataría simplemente de incorporar a los Jant´s a las actividades institucionales, sino de abrir espacios de formación e interacción que permitan identificarse como grupo, superar el individualismo y organizarse para reconocer y asumir las responsabilidades colectivas.

IV.4.3.           Participación en la toma de decisiones 

y en la acción

La participación, como voluntad y capacidad de tomar parte en las decisiones y acciones inherentes al grupo en relación a la construcción de su identidad colectiva y el conocimiento y transformación de su realidad, constituye la principal dimensión del protagonismo. Afirmamos esto porque la participación es la dimensión esencial que hace posible el desarrollo de las demás dimensiones del protagonismo (conciencia de problemas y metas comunes, solidaridad de grupo, responsabilidad colectiva y capacidad de propuesta).

Llamaremos a este tipo de participación: "participación protagónica", cuya principal particularidad es su dimensión colectiva y su orientación política. Es decir que supera los niveles de participación individual y se constituye como protagónica en tanto permite el desarrollo del grupo como actor social y posibilita el ejercicio del poder en la lucha por la transformación de sus condiciones de vida.

Una participación que permita el desarrollo del protagonismo requiere, necesariamente de instancias de organización y formación. La organización representa “el lugar de encuentro” dentro de las dimensiones del protagonismo que hace posible que los actores se reúnan alrededor de problemas o causas comunes a fin de realizar acciones colectivas en respuesta a las mismas (TOLFREE, 2000, p 177).

La formación es la herramienta fundamental para desarrollar la reflexión crítica sobre la realidad y poder definir el rol social del grupo como actor colectivo. La formación no es entendida como un proceso lineal ni de transmisión de conocimientos, sino un proceso de construcción que se da fundamentalmente en la praxis, es decir, en la reflexión sobre la práctica. Como señala, Juan Díaz Bordenave: “La calidad de la participación se eleva cuando las personas aprenden a conocer su realidad, reflexionar; a superar contradicciones reales o aparentes, anticipar consecuencias, a entender nuevos significados de las palabras, a distinguir efectos de causas, observaciones de inferencias y hechos de juicios de valor” (BORDENAVE, 1985, p 68).

Otros autores, además, resaltan aspectos de la formación relacionados con el desarrollo integral de los sujetos. Swift considera que: “la noción de formación es un concepto mucho más amplio que el de educación; se refiere al proceso de formar o comprender la identidad humana por completo: un ser humano sensible, reflexivo, ético, que se esfuerza por hacer bien las cosas en que se compromete, entiende sus raíces sociales y actúa comprometidamente por los demás” (SWIFT, 2000, p 126). 

Formación y organización están íntimamente relacionadas porque, por una parte, la construcción colectiva y reflexiva de conocimientos y actitudes protagónicas puede generarse en las mismas instancias de las prácticas de la organización. A su vez, los conocimientos desarrollados en los espacios de formación, formales o informales, fortalecen a la misma dinámica de la organización. Por otra parte, la organización constituye la herramienta que permite operacionalizar o llevar a la práctica los conocimientos construidos en las instancias de construcción de conocimientos.

Siguiendo a Tolfree, la participación, la organización y la formación conllevan actividades que empoderan a los sujetos; es decir, desarrollan sus capacidades para llevar a cabo acciones por sí mismo, en respuesta a los diversos problemas y situaciones que enfrentan (TOLFREE, 2000. p 177).

En el informe “Estrategia de Participación y Protagonismo”, David Tolfree (TOLFREE, 2000, p 180- 187) expone las conclusiones de su investigación sobre el fenómeno de la participación infantil en cinco programas para la niñez trabajadora que se desarrollan en diferentes lugares del mundo, y señala como los principales beneficios potenciales de la participación: 

a) El compromiso activo de los niños y niñas se incrementa con su participación.

b) La participación contribuye a la autoimagen de los niños y niñas.

c) La participación puede incrementar la resiliencia de los niños y niñas.

d) La participación puede ayudar a evitar los peligros de la dependencia.

e) La participación potencia las capacidades de reflexión, acción y compromiso de los sujetos.

f) La participación permite que los niños y niñas aprendan a cooperar entre sí a pesar de trabajar en contexto competitivo.

De esta manera, Tolfree pone en evidencia el rol central de la participación como factor que hace posible el desarrollo de las principales dimensiones del protagonismo. La participación protagónica es un proceso complejo que depende de condiciones históricas, socio-culturales y, fundamentalmente, de la voluntad y capacidad de los actores como también de la dinámica institucional.

En los puntos siguientes analizamos la subcategoría "participación" que reúne las expresiones y acciones de los Jant’s que ponen de manifiesto sus voluntades y capacidades de participar en la toma de decisiones y en la ejecución de las acciones relacionadas con la conformación del grupo como actor social protagonismo. Por otra parte, analizamos las características de la dinámica institucional inherentes a la construcción de espacios de participación, organización y formación.

IV.4.3.a.        Voluntad y capacidad de participación y propuesta 

La subcategoría "participación" intenta, en un primer momento, agrupar los datos e indicios que nos permiten interpretar el interés o la voluntad de los Jant’s en tomar parte en las acciones y decisiones institucionales orientadas a lograr un beneficio colectivo, y, en segundo lugar, analizaremos las capacidades o compromisos que sostienen para poner en práctica su participación.

Cabe señalar que este análisis se realizó sobre las manifestaciones espontáneas y hechos observados durante el desarrollo de los talleres de periodismo, que nos otorgaron indicios suficientes para elaborar un diagnóstico; no obstante aquí abriremos interrogantes que deberían ser profundizado por una investigación específica.

Por una parte, el taller de periodismo como espacio abierto a la participación, constituyó un lugar experimental que nos permitió acceder a las voluntades, intereses y compromisos con la participación protagónica de los Jant’s.

Por otra parte, circunstancialmente, el taller se convirtió en uno de los espacios donde estallaron demandas relacionadas con diferentes aspecto del funcionamiento institucional. Fundamentalmente, dichas demandas estuvieron asociadas a la necesidad de transformar ciertos aspectos del funcionamiento institucional, como el acceso a la información sobre la administración de los fondos, las reglas de entrada y circulación en la casa y las dificultades para hablar con el director.

Si bien estas tres demandas fueron las más frecuentes y estuvieron generalizadas, no representaban elaboraciones colectivas -porque los argumentos individuales eran heterogéneos y ambiguos- sino, la expresión de un malestar común motivado principalmente por la falta de diálogo.

Sostenemos este supuesto en relación a aquellas demandas manifestadas como agresiones hacia la institución y algunos miembros -poniendo en duda la honestidad y transparencia de sus acciones- porque estuvieron asentadas más en la falta de información y de respuestas inmediatas, que en datos o razones sólidas. La violencia de las demandas, más allá de sus expresiones particulares, estaría originada en la frustración que genera la falta de espacios concretos y operativos de comunicación donde puedan, al menos, ser informados y escuchados.

Interpretamos que este fenómeno colectivo que se manifiesta como un malestar generalizado entre los Jant’s, constituye una exteriorización espontánea de su voluntad y necesidad de participación. Porque, a pesar de su falta de elaboración y ambigüedad, estas prácticas demandantes se oponen a la apatía o desinterés frente a las situaciones y problemas que los afectan directamente como individuos o grupo.

No obstante, la complejidad de los factores que subyacen, condicionan y motivan las múltiples demandas, requieren de una profundización en la investigación y el análisis que permita reconocer la naturaleza de dichas demandas y su relación con la voluntad de participación.

Cabe señalar que la voluntad de participación no puede ser entendida solamente a partir de las manifestaciones de interés, sino que, fundamentalmente, debe comprenderse en su asociación con el compromiso en la ejecución de actividades participativa.

En relación a este punto identificamos ambigüedades entre las manifestaciones de interés y la capacidad de operacionalizarlo en la práctica. Uno de los ejemplos más representativos es la contradicción entre las demandas generalizadas de ser escuchados y la escasa asistencia o participación activa en los espacios abiertos para tal fin como las asambleas o talleres.

Los mismos chicos reconocer el problema y las limitaciones que representa la falta de participación de sus compañeros:

“Somos cinco (en el taller) y no da así. Te da bronca, porque después te dicen ¿por qué no me avisaron a mí también por qué no salgo yo (en la revista)? Así no vamos a tener participación nosotros porque nunca viene nadie..”C.P. (Taller3).

La falta de compromiso en la ejecución de la práctica participativa constituye otro problema que requiere de un análisis profundo para identificar sus causas.

A partir de nuestra experiencia podemos afirmar que los problemas no radican en las modalidades de las convocatorias; dado que las mismas, en caso de asambleas o talleres, se realizaron de manera masiva (distribución de panfletos, publicación de afiches) y personalizada (invitación telefónica y/o personal). Además, los días y horarios de los talleres fueron acordados con los propios chicos según sus conveniencias. No obstante, la asistencia a las dos asambleas convocadas en el año y a los distintos talleres culturales-educativos, fue muy reducida: el número máximo de participantes a una asamblea fue de 40, cuando el número total de vendedores alcanzaba los 300.

Estos hechos pueden ser interpretados como indicadores de que las causas de la falta de compromiso colectivo en la ejecución de las prácticas participativa deben buscarse en motivaciones más profundas.

A partir de nuestra observación y análisis preliminar consideramos que las causas estarían relacionadas con el tipo de expectativas que los Jant’s depositan en las actividades propuestas y en relación a sus experiencias anteriores; también estarían ligadas a la cultura no participativa generalizada y particularmente a la reproducción de prácticas paternalistas.

Con respecto a las expectativas, observamos que muchos Jant´s manifiestan no participar de ciertos espacios por considerarlos faltos de interés, porque en ellos no se toman decisiones importantes. En algunos casos esta percepción está asentada sobre experiencias frustrantes, como por ejemplo aquellas relacionadas con la desorganización de las reuniones donde “todos hablan a la vez y no pueden llegar a un acuerdo”, según los propios testimonios de los Jant´s. En otros casos, la falta de interés y valoración de los espacios de participación como los talleres, estuvo relacionada con la ausencia en los mismos de representantes autorizados dentro de la institución.

“Estaban todos los chicos reunidos ahí abajo, y me puse a conversar con ellos, les pregunté si iban a venir a las reuniones y me dijeron que no (...)no quiere venir nadie a las reuniones, como no está el director...” J.M. (Taller 9)
El hecho de que un grupo de Jant´s considere indispensable la presencia del director para participar en las reuniones, está asociado al menos con dos aspectos esenciales: por una parte, las expectativas prioritarias de ese momento estaban depositadas en la solución de problemas urgentes inherentes a la dirección; y por otra parte, la existencia de relaciones paternalistas.

En relación a las expectativas prioritaria que actúan como obstaculizadoras de la participación en determinadas actividades, sólo puede entenderse por una falta de capacidad de diferenciación de las especificidades de los espacios. Esto llevaba a que los chicos confundieran los talleres de periodismo con asambleas y exteriorizaran sus demandas particulares o bien sintieran frustradas sus expectativas de obtener respuestas o tomar decisiones sobre la transformación del funcionamiento institucional. Lo que puso de manifiesto la carencia de adecuados canales de comunicación y de espacios y mecanismos de participación. Además, la búsqueda de soluciones inmediatas ante la urgencia de sus situaciones económicas, coloca en un lugar subordinado a sus expectativas de desarrollo en otros órdenes como los culturales. La urgencia del reclamo por la satisfacción de las necesidades inmediatas, suele desdibujar la demanda por los conocimientos o formación. De esta manera se pierde la conciencia y confianza sobre el valor de los procesos.

Con respecto a las relaciones paternalistas cabe señalar que se sostienen en la relación entre un actor que centraliza el poder de tomar las decisiones y responsabilidades correspondientes a un colectivo, y un grupo que le delega el derecho y deber de ejercer la participación en la asunción de las mismas responsabilidades y decisiones. 

Dicha delegación de las responsabilidades y posibilidades de tomar decisiones conforma sujetos pasivos y dependientes que no se asumen como actores protagónicos y desconocen sus capacidades autónomas para transformar sus condiciones de vida. En este caso particular, el director es quien, en general, asume y es depositario de las responsabilidades y toma de decisiones que involucran a todos los Jant´s.

La relación paternalista puede ser resultado, no de la intencionalidad, sino de la reproducción de prácticas condicionadas por estructuras histórico-culturales fuertemente asistencialistas y proteccionistas difíciles de superar. Tanto por las pautas hegemónicas adultocentristas como por la autopercepción de los Jant´s como históricos beneficiarios "pasivos" de asistencia y protección de agentes externos, principalmente del Estado.

La cultura adultocentrista está relacionada con lo que Liebel denomina paternalismo moderno por el cual los adultos ceden a los niños (y jóvenes) un “mundo propio” regido por “leyes propias”, donde se les ofrecen posibilidades para desarrollarse como personalidades responsables y maduras. Señala que estos espacios se garantizan fundamentalmente mediante la protección y la asistencia. Pero en esta tradición o cultura paternalista los espacios reservados a los niños y jóvenes están separados de la “sociedad de los adultos”, es decir que no tienen posibilidades de influir sobre los asuntos considerados importantes o “serios” para la vida de la comunidad. Liebel lo resume como una fórmula de “responsabilidad propia pero sin participación” (LIEBEL, 1994, p. 182).

La cultura paternalista se traduce en prácticas asistencialistas y proteccionistas que generan como contrapartida sujetos pasivos y dependientes, incapaces de asumir sus responsabilidades y reconocer sus capacidades y derechos protagónicos. La incidencia de esta cultura en la vida de los Jant´s puede considerarse como otra de las principales causas de su escaso compromiso con la ejecución de prácticas participativas.

La hegemonía de esta cultura obstaculiza la construcción de espacios para la formación y organización de los niños y jóvenes, lo que condiciona las posibilidades de desarrollo de la conciencia sobre problemas y metas comunes y en consecuencia, limita a los Jant´s en su capacidad de generar propuestas estratégicas para la solución de sus problemas colectivos. Este supuesto se sustenta en el análisis de la categoría: “capacidad de propuesta" que constituye una de las dimensiones del protagonismo. Esta categoría de análisis reúne las expresiones de ideas o proyectos propuestas por los Jant´s para solucionar problemas comunes. La interpretación de las propuestas que plantean los Jant's al ser consultados en diferentes circunstancias y sobre diferentes cuestiones, nos permite inferir que la falta de experiencia y formación en la elaboración de los problemas y metas los lleva a tener dificultades para diseñar propuestas de fondo que puedan llegar a producir los cambios necesarios. Además, en dichas propuestas se hace evidente el atravesamiento del paternalismo, dado que en general sus propuestas no los involucran como actores responsables y participantes, sino que son sugerencias sobre los que “los demás deberían realizar”.

Por ejemplo, durante una asamblea donde se trató el problema de la saturación de vendedores en el centro, ante la propuesta realizada por la dirección de conformar un grupo de delegados, uno de los chicos sugirió:

“Ustedes (el grupo de adultos) tienen que armarlo, no nosotros. Porque nosotros podemos elegir entre muchos y ese delegado que se elige no hace nada...”. Ch. (Taller 4 Asamblea) 

Este tipo de delegación de responsabilidades es recurrente y no solo pone de manifiesto una incapacidad de asumir activamente el protagonismo, sino también una capacidad limitada de elaborar propuestas autónomas acordes a los problemas metas y posibilidades. Pero, además, manifiesta cierta incapacidad de asumir compromisos que los involucren en acciones propuestas por otros pero que se diseñan en función del beneficio de grupo y requieren ser puestas en marcha por "todos".

Como señala Cussiánovich: “el protagonismo no es otra cosa que reconocer la vocación de todo colectivo social a pensar, proponer y actuar con perfil propio, con imaginación propia, con capacidad de autodeterminación propia; y "propio" no significa que todo venga de uno y que sea de originalidad exclusiva como si cada cual reinventara el mundo cada vez. Propio es lo que se asume consciente y libremente, aunque venga de otros y se pone en acción con otros” (CUSSIÁNOVICH, 1997, p 22).

La incapacidad de asumir como propias propuestas para resolver problemas inherentes al grupo, está en relación con la falta de espacios para hacer concientes la necesidad e importancia de la acción y el compromiso para el desarrollo colectivo; lo que también estaría asociado a una preeminencia de los intereses individuales.

IV.4.3.b.            Participación y dinámica institucional

Como señalábamos, en el análisis del desarrollo de la participación protagónica resulta indispensable comprender la dinámica institucional inherente a la construcción de espacios que posibiliten la participación, organización y formación de los Jant's.

Esta dinámica está constituida por las modalidades en que se relacionan todos los actores que conforman la institución (adolescentes, jóvenes trabajadores y equipo técnico) y la manera en que se organizan las actividades institucionales.

La dinámica institucional constituye la dimensión práctica del proyecto institucional, es decir que está integrada por el conjunto de actividades realizadas en función de alcanzar las metas planteadas.

Por ello, en un primer momento, analizaremos los puntos del proyecto institucional de La Luciérnaga relacionados con el desarrollo de la participación, organización y formación de los Jant's.

En el punto referido a los objetivos institucionales el proyecto enuncia, entre otros:

· Implementar acciones de carácter educacional.

En el mismo proyecto se desarrolla conceptualmente lo que se define como el aspecto educativo de las actividades institucionales:

· "La Luciérnaga basa su práctica junto a los chicos trabajadores principalmente en el modelo de "Protagonismo Infantil”, por eso entiende que los chicos tienen el mayor interés en que la sociedad cambie a su favor y que puedan contribuir mucho a que eso suceda. En este encuadre intentamos como adultos no asumir un rol paternalista y mucho menos asistencialista. Nuestra función es la de facilitar y promover los procesos en los que cada chico desarrolle su potencial para conocer su realidad, identificando de manera crítica sus problemas, para que logren actuar sobre ella y proponer alternativas para transformarla. En tal sentido nuestra experiencia representa una pedagogía móvil que busca establecer relaciones con los chicos en aquellos lugares donde ellos viven sus experiencias más importantes. En la calle compartimos junto a ellos lo cotidiano del trabajo y en nuestra casa de acogida contamos con un espacio más estructurado en donde cumplir actividades sistemáticas: asambleas, apoyo escolar, distribución de revistas, reuniones sociales, planificación de viajes, etc. En conclusión, la acción educativa de La Luciérnaga no se realiza en edificios específicos, sino que se concreta allí donde encuentra su oportunidad".

De esta manera, según el marco ideológico-conceptual, la dinámica institucional debería estar orientada en su dimensión educativa a “facilitar y promover” los espacios de formación para el desarrollo del protagonismo de los Jant's: su capacidad de reconocer su realidad, promover soluciones y llevar a cabo acciones transformadoras, desde las acciones informales cotidianas y la concreción de espacios más estructurados.

Con respecto a la participación y organización, el proyecto institucional plantea como uno de sus principales objetivos:

· La promoción y participación de espacios grupales de intercambio y organización de los Jant's.

Para comprender la incidencia real del marco ideológico-conceptual sobre las posibilidades de desarrollo de los Jant's como actores protagónicos, es preciso analizar el modo en que se operativiza en la dinámica institucional concreta. Por ello, retomaremos los momentos de la historia institucional relacionados con las actividades y espacios generados para el desarrollo de la participación, organización y formación de los Jant's.

Durante los primeros años del proyecto, cuando el número de Jant's no llegaba a la centena, los espacios de encuentro tuvieron un carácter informal, el diálogo y la discusión sobre sus problemas comunes se concretaba fundamentalmente durante el almuerzo o la merienda. En estas reuniones informales participaban los Jant's acompañados y, de alguna manera, coordinados por Oscar Arias. Se logró conformar una organización incipiente de Jant's con delegados elegidos por el grupo que participaba de diferentes encuentros de chicos trabajadores (ver Historia Institucional pág. 23).

Pero estos espacios dejaron de ser operativos cuando el número de Jant's participantes de este proyecto creció de manera abrupta. Los espacios informales fueron desbordados, especialmente el comedor, que debía constituirse en un lugar de encuentro. A pesar de esto, no se reemplazó este espacio por otros que promovieran de manera exclusiva la formación y organización de los Jant's. Cabe señalar que en ese momento la mayoría de los chicos se había incorporado recientemente y no tenía formación en relación a las metas colectivas y las responsabilidades grupales. Como señalamos anteriormente, hubo un quiebre en el vínculo entre los “viejos” y los “nuevos” (ver pág. 23) lo que obstaculizó la trasmisión de la filosofía, las metas y los objetivos grupales.
Actualmente, los principales espacios donde se articulan las relaciones entre los miembros de la institución y los Jant’s son: el comedor, la distribución de la revista, la escuela, el C.T.C, la farmacia y los talleres culturales-educativos. Cabe aclarar que los espacios a los que asisten la mayor parte de los chicos con regularidad son la distribución y el comedor. En tanto que el resto sólo cuenta con una participación escasa, restringida o circunstancial.

En el caso de los talleres, la falta de asistencia motivó el cierre de dos de los tres espacios que se abrieron durante el año 2001.

Como podemos observar no existen en la dinámica institucional espacios específicos que posibiliten el encuentro de los Jant's donde se facilite y promueva la reflexión colectiva sobre la realidad, para reconocer los problemas y metas comunes y desarrollar la capacidad de generar propuestas. Es decir que, ninguno de los espacios existentes ofrece las condiciones adecuadas para el desarrollo de los objetivos educativos; ya sea porque están desbordados, no cuentan con la convocatoria necesaria o, principalmente, porque no están destinados específicamente al desarrollo de las capacidades críticas, participativas y organizativas de los Jant's.

Cabe aclarar que durante el año sólo se los convocó a dos asambleas abiertas y que no existen en la práctica espacios sistemáticos, ni mecanismos, ni órganos que regulen, faciliten y organicen la participación de los Jant's.

La gran informalidad de los canales por los cuales circulan las informaciones, demandas y de los espacios donde se construyen las propuestas y toman las decisiones en la institución, genera gran incertidumbre y altos riesgos de fracaso en la dimensión comunicativa. Se producen malentendidos y desinformación que se traducen en malestar y desencuentros.

La falta de formalidad de los circuitos comunicativos y los espacios donde se elaboran problemas, construyen propuestas y toman decisiones, constituyen un límite a las posibilidades de participación de la mayoría, es decir que el caos conforma, de hecho, un mecanismo de exclusión.

De esta manera nos encontramos frente a una serie de contradicciones entre "teoría" y "práctica"; entre los lineamientos ideológicos-conceptuales y la dinámica institucional concreta. Porque, por una parte, mientras en el proyecto institucional se manifiesta explícitamente la oposición a la asunción de roles asistencialistas y prácticas paternalistas; en la práctica se desarrollan espacios que reproducen la cultura de dependencia y se excluyen a los Jant's de ciertas instancias relacionadas con la construcción de propuestas y toma de decisiones.

Las prácticas asistencialistas están asociadas principalmente a los espacios de redistribución de donaciones, comedor y farmacia. La naturaleza de los mismos reproduce la pasividad y personalidad demandante/dependiente de los sujetos beneficiarios, en tanto no se los involucra en los servicios mediante la participación y el otorgamiento de responsabilidades.

Además, el hecho de que, por una parte, se otorgue a los Jant's espacios donde pueden desarrollarse como actores protagónicos con responsabilidades y capacidades propias -principalmente el espacio de la venta de la revista- y por otra parte, se encuentren, de hecho, excluidos de las instancias de decisión, consultas o información, podría ser entendido como una manifestación singular del paternalismo moderno. Es decir que en la misma dinámica institucional se reproducen prácticas ideológicamente opuestas. Esto generaría una distorsión en la naturaleza institucional, el alejamiento del rumbo trazado para alcanzar las metas originales.

Para garantizar la eficacia y sostenibilidad de la institución, es indispensable que la misma reorganice el conjunto de demandas que se precipitan cotidianamente y las ordene sin desatender las metas específicas que conforman la singularidad institucional.

Encontramos en las condiciones actuales de la dinámica institucional y en las características de la voluntad y capacidad de participar de los Jant's una serie de factores que dificultan el desarrollo de la participación protagónica, la organización y formación.

La falta o deficiencia de la dimensión participativa afecta directamente las posibilidades de desarrollo del resto de las dimensiones del protagonismo. Es decir que, la inexistencia de lugares sistemáticos de encuentro y reflexión grupal impide el reconocimiento y la construcción de conciencia sobre los problemas y metas comunes; lo que a su vez, limita la construcción de vínculos solidarios entre los miembros del grupo y desdibuja el sentido de responsabilidad colectiva. De este modo las propuestas carecen de consistencia porque no son el resultado de una elaboración crítica y consciente sobre los problemas y las posibilidades de soluciones. 

Teniendo en cuenta la correlación de estas dimensiones, y los "beneficios de la participación" enunciados por Tolfree (ver pág.65), concluimos que la construcción de estrategias destinadas a solucionar los problemas de individualismo, la falta de conciencia sobre problemas y metas comunes, la carencia de sentido de responsabilidad colectiva, la reproducción de prácticas asistencialistas y vínculos paternalistas, como la incapacidad de generar y comprometerse en los proyectos para el beneficio colectivo; deberían estar focalizadas en la facilitación y promoción de espacios de participación, organización y formación. 
V. Conclusiones

Conclusiones

A modo de conclusiones, retomaremos los principales interrogantes que nos planteamos en el desarrollo de esta investigación, resaltando las principales respuestas, observaciones e interpretaciones a las que hemos llegado. Finalmente, plantearemos nuevos problemas e interrogantes que podrían ser profundizados en una investigación ulterior. 

Al comienzo de esta investigación nos preguntábamos: ¿Cuáles son los procesos mediante los que los adolescentes y jóvenes participantes del proyecto La Luciérnaga logran transformar aspectos de su identidad, pasando de su rol social de “chicos de la calle” a “chicos trabajadores ”?

Consideramos como proceso fundamental en esta transformación: la resignificación de los estigmas o atributos de significación social negativa que afectan a este grupo.

Para comprender el proceso de construcción y resignificación de los estigmas en su complejidad, en un primer momento, nos preguntamos acerca del modo en que los miembros de este grupo se autovaloran, ¿cuál es la visión que construyen de sí mismos como individuos y grupo? ¿Qué atributos y qué significados seleccionan y construyen para definir los rasgos de su identidad?

El análisis e interpretación de los testimonios y experiencias vividas con los Jant’s de La Luciérnaga a lo largo del año, nos permitió comprender que ellos se definen principalmente a partir de su condición de chicos trabajadores en el espacio callejero. De esta manera, interpretamos que los chicos se definen a través de un valor social positivo: el trabajo, a partir de lo cual logran dignificarse ante sí mismos y la mirada de la sociedad. Si bien los Jant’s continúan nombrándose como “chicos de la calle”, han logrado transformar el sentido que le otorga la mirada hegemónica a esta denominación, la han resignificado. Porque anteponen a las características instituidas por la visión dominante sobre los “chicos de la calle”, el principal atributo que define y diferencia a un “chico trabajador”.

Los Jant’s también definen su identidad a través de estrategias de diferenciación que les permiten demarcar simbólicamente el límite que los separa de lo que “no son”. Principalmente, se diferencian del “otro próximo”, es decir, de aquellos que pertenecen a sus contextos cercanos y son valorados negativamente por los códigos normativos-valorativos de la sociedad. Usualmente, los chicos condenan ciertos atributos de sus vecinos, de sus compañeros de trabajo, de aquellos que pertenecen a su misma condición socio-económica e intentan tomar distancia, mostrase como sujetos diferentes. Pero esta definición por negación (quienes no son), deja vacía de contenido a la definición positiva (quienes son), lo que no alcanza para tener la certeza de “lo que se es”. Esto produce una fragmentación en el “nosotros” como miembros de un estrato social; lo que genera en sus imaginarios cierta incertidumbre acerca del lugar y rol que ocupan en la estructura social. Dicha incertidumbre suele manifestarse como una contradicción entre la certeza de compartir un espacio geográfico-económico y la necesidad de diferenciarse en los valores sociales que los caracterizan, para poder sostener su imagen. 

La visión de mundo que los Jant’s exteriorizan en relación a la percepción del entorno próximo, evidencia las marcas generadas por la incorporación a la propia mirada del marco normativo-valorativo hegemónico que condena a los grupos social y económicamente subordinados.

De esta manera, podemos observar que los Jant’s, por una parte, han interiorizado una mirada social negativa sobre su contexto próximo, que afecta las visiones de sí mismos, construyendo y reproduciendo sus estigmas sociales. Por otra parte han conseguido resignificar el sentido de “chico de la calle”.

Las autovaloraciones negativas o estigmas, constituyen mecanismos simbólicos que reproducen las diferencias y subordinación sociales porque generan y sostiene la automarginación. Los sujetos estigmatizados tienden a desconocer ciertos aspectos de sus capacidades, lo que limita sus posibilidades de desarrollo social y suele sumirlos en la pasividad. Por ello, los procesos de construcción y reproducción de los estigmas pueden ser entendidos como estrategias de dominación.

Una vez reconocidos los modos en que los Jant’s seleccionan y significan los atributos que conforman su identidad, nos preguntamos: ¿Cuáles son los procesos mediante los que se construyen y reproducen los estigmas sociales? ¿Cuáles son las estructuras, mecanismos y condiciones que conforman dichos procesos?

Como señalamos en el análisis, los estigmas se construyen en la interacción social, y, si bien no puede rastrearse el momento exacto de su formación, sí pueden identificarse las marcas que dejan las prácticas discriminatorias en las visiones de mundo de los sujetos; y a partir de esas marcas, tener acceso a los momentos del proceso de reproducción de dichos estigmas.

Dentro de la interacción social, son las prácticas discriminatorias las que permiten reactualizar las valoraciones negativas que recaen sobre ciertos grupos y que se imponen desde el marco normativo-valorativo hegemónico que establece lo aceptado y rechazado en una sociedad. Estas prácticas vuelven operativas las normas y valoraciones que permanecen en el trasfondo de la vida cotidiana y que estructuran las interacciones sociales. Particularmente, las prácticas discriminatorias reactualizan los prejuicios en el mundo de la vida cotidiana y permiten reproducir las desigualdades sociales. Se transforman en una estrategia más de la lucha social por imponer una visión de mundo que sostenga y justifique la relación dominante/subordinado.

Este proceso se articula a partir de mecanismos de generalización y asociación arbitraria que permiten hacer operativos los prejuicios y sostener las diferencias de una manera acrítica e irreflexiva; es decir, sin cuestionar las prácticas discriminatorias ni su sustento ideológico. De este modo, se justifican y legitiman acciones que degradan y subordinan a determinados grupos sociales.

La estructura que sustenta las interacciones atravesadas por prácticas discriminatorias, se caracteriza por otorgar una ubicación desigual a los interactores; es decir, que existe una diferencia de poder material y/o simbólico entre los mismos.

Esta estructura se operativiza en situaciones particulares que aportan las condiciones singulares a la interacción. Según los testimonios de los Jant’s, las situaciones típicas en que tiene lugar las prácticas discriminatorias se dan mientras desarrollan sus actividades de supervivencia. Es decir que las características de estas actividades aportan las condiciones a la situación. Estas actividades son principalmente:

· La mendicidad.

· La limpieza de parabrisas en los semáforos.

Las interacciones que se articulan en estas situaciones se caracterizan por estar asentadas en presupuestos que consideran ilegítimas estas actividades, lo que condiciona la naturaleza del intercambio.

En el caso particular de la mendicidad, la interacción se articula a partir del encuentro entre una actitud de denigración y un sentimiento compasivo.

Observamos que la estructura y condiciones de la situación de intercambio genera entre los actores vínculos de dependencia. En estas relaciones los mendigos alimentan la imagen de víctimas pasivas como estrategias para ser receptores de la caridad. La interiorización de esta imagen deteriora la dignidad de los sujetos, produce una denigración de la autoestima y de los atributos de su identidad.

En tanto que, las interacciones articuladas mediante la limpieza de parabrisas están signadas por la compulsividad del acto que la instaura. Es decir que la característica principal de la situación de interacción es la violencia. 

Otro elemento característico de la situación que condiciona el intercambio, es la efímera duración del contacto, lo que dificulta la posibilidad de diálogo y, por tanto, contribuye al mantenimiento del anonimato, del desconocimiento entre las partes. 

Estas características de la interacción propician el desarrollo de relaciones violentas y prácticas discriminatorias. De ese modo se rompen los vínculos sociales y la violencia del intercambio entra en un circuito de reproducción que impide la posibilidad de comunicación y entendimiento entre los actores.

La imposibilidad de diálogo, que se genera entre las partes que interactúan en base a una estructura de intercambio desigual, es una reproducción microsocial de la exclusión general de los subordinados en el nivel macrosocial de la lucha discursiva por las definiciones de las identidades. Es decir, quienes tienen mayor poder en la interacción logran imponer sus propias visiones de mundo; sus definiciones y miradas sobre los demás se transforman en dominantes e inciden un las autovaloraciones de los sujetos subordinados. Este es un proceso de estigmatización que consiste en la interiorización u adopción de las valoraciones negativas sobre los propios atributos identitarios. Proceso, que se reproduce y refuerza en las interacciones sociales cotidianas, principalmente en aquellas atravesadas por prácticas discriminatorias y sustentadas en relaciones de dependencia o de intercambios violentos donde la estructura, condiciones y presupuestos de la interacción imposibilitan el diálogo entre las partes. 

Es en la interacción social donde se ponen en juego las valoraciones simbólicas de las prácticas que dejan ver e interpretar los juicios de los otros, sus miradas; es el espejo en el cual los sujetos se miran para confirmar o rechazar la imagen de sí mismos. Es en el escenario de la vida cotidiana donde los individuos o grupos pugnan por imponer o acodar los mejores significados de sus atributos identitarios en el imaginario de los otros.

Entonces nos preguntamos: ¿Qué procesos hacen posible que los grupos subordinados puedan renegociar el significado negativo de sus atributos identitarios? ¿Cuáles son los momentos, estructuras, condiciones y mecanismos que constituyen el proceso de resignificación de los estigmas?

El análisis de las experiencias relatadas por los Jant’s nos permite identificar como momento clave en este proceso: la incorporación en el proyecto La Luciérnaga y, particularmente, aquellas interacciones mediadas por la venta de la revista.

El desarrollo de esta actividad ha permitido instaurar un proceso que transforma las estructuras, mecanismos y condiciones de interacción entre los chicos trabajadores de la calle y el resto de la sociedad; de modo tal que logran redefinir los significados de sus atributos identitarios y mejorar la visión de sí mismos en el imaginario social.

El proceso de resignificación de los estigmas requiere de un momento de ruptura con los prejuicios sostenidos por el marco normativo-valorativo hegemónico. Para ello, es necesario poner en discusión pública las motivaciones que sostiene a dichos prejuicios. Es decir, que deben interrumpirse los mecanismos de generalización y asociación arbitraria a partir de procesos reflexivos que cuestionen la naturaleza y legitimidad de los prejuicios.

Este cuestionamiento debe articularse en un discurso con el poder suficiente para iniciar una discusión pública sobre las visiones y prácticas discriminatorias. El discurso de la revista La Luciérnaga tiene, al menos, tres características esenciales:

a) Hace visible el problema del trabajo infanto-juvenil desde una visión alternativa.

b) Cuestiona los prejuicios sociales iniciando un proceso reflexivo.

c) Propone una nueva definición de los atributos identitarios de los Jant’s basada en sus valores positivos, principalmente en sus capacidades de salir adelante mediante el trabajo.

De este modo, la visión positiva de los Jant’s consigue participar en la lucha social por la definición del mundo. Es decir que las visiones de los Jant’s dejan de estar excluidas del discurso macrosocial y pasarían de aceptar definiciones impuestas a tener poder para negociar los significados de su identidad.

Pero, además, el proceso de resignificación de los estigmas está apoyado en las interacciones microsociales cotidianas positivas que los chicos instauran con la gente a partir de la venta callejera de la revista.

Por una parte, el hecho de que los chicos se asuman como canillitas, les permite reubicarse de manera más legítima en el imaginario social: “ser mejor vistos”. Por otra parte, la relación; vendedor/cliente, se asienta sobre una estructura de interacción más horizontal. Porque los sujetos ya no se relacionan mediante vínculos de dependencia ni actos de violencia, sino, en principio, a través de un intercambio económico legítimo.

Además, las condiciones características de la situación: visibilidad y estabilidad de la actividad que realizan, permite a los Jant’s entablar el diálogo con los demás miembros de la comunidad. De esa manera, los actores pueden reconocerse mutuamente y romper la condición de anonimato. Esto constituye un proceso de diferenciación que permite a los sujetos reconocerse en sus atributos particulares; lo que se contrapone a las lógicas de los mecanismos de generalización y asociación arbitraria.

El acercamiento y diálogo entre las partes hace posible un enriquecimiento mutuo al permitir un intercambio de conocimientos, experiencias y valoraciones y permitir la reciprocidad. La naturaleza de estas interacciones posibilita la construcción de vínculos basados en la comprensión o el acuerdo.

La transformación de las relaciones permite lograr nuevos acuerdos intersubjetivos sobre los significados de los atributos identitarios de los sujetos que se reúnen en la interacción, particularmente, de los que definen a los chicos trabajadores de la calle.

La resignificación de los atributos negativos se hace posible mediante la acción, en el plano intersubjetivo, de dos mecanismos: la redefinición de los significados y la rejerarquización de los atributos que definen la identidad.

La transformación de las relaciones entre el grupo de adolescentes y jóvenes trabajadores y la gente es el producto de un proceso complejo en el cual cada uno de los actores involucrados cumple un rol protagónico. Más allá de los discursos propuestos y sostenidos por la revista en el nivel simbólico y macrosocial o masivo, cada uno de los Jant’s es responsable de mostrar y sostener en las prácticas la mejor imagen de sí mismos. La aceptación generalizada de la gente y acuerdo con esta nueva definición de los tradicionalmente conocidos como “chicos de la calle”, se manifiesta en sus modos de relacionarse positivamente con este grupo. Es decir que las reglas de la interacción se transforman al ser redefinidas las visiones de mundo. 

Así, los discursos y prácticas de La Luciérnaga se presentan como una experiencia con fuerza instituyente capaz de cuestionar los órdenes establecidos y pugnar por imponer nuevas reglas de interacción basadas en visiones alternativas de mundo.

Los discursos e interacciones constituyen prácticas transformadoras de la sociedad. En el nivel de la interacción individual o microsocial, cada Jant’s se constituye como actor protagónico en la transformación de las relaciones con su entorno social: se asume como participante activo, comprometido y responsable de sus propias prácticas. Así, desarrollan sus capacidades de relacionarse con otros y construir vínculos sanos. Esto incide de manera directa en su autovaloración y le permite superar muchos límites que la automarginación imponía a sus prácticas. Particularmente, se sienten autorizados a participar de ciertos ámbitos de los que tradicionalmente estaban excluidos -como el mismo espacio céntrico donde trabajan, los medios masivos de comunicación o los establecimientos educativos de clases medias y altas donde actualmente suelen ser invitados a compartir sus experiencias de vida.

De este modo los chicos participan de manera activa en los procesos de resignificación de sus propios estigmas, a partir de lo cual logran transformar aspectos de su identidad y ampliar sus perspectivas de desarrollo social.

Pero, por último, nos preguntamos: ¿De qué manera los Jant’s se constituyen como un grupo capaz de actuar como colectivo social protagónico?¿Cómo pueden incidir en lo público a partir de prácticas colectivas organizadas y orientadas por una conciencia de problemas y metas comunes que les permita logra el “empoderamiento” de todos los miembros del grupo? 
La reflexión sobre las experiencias vividas con los Jant’s en la institución nos permite reconocer una serie de problemas que deberían ser tenidos en cuenta para el desarrollo de una investigación que profundice sobre la dimensión del Protagonismo colectivo de los adolescentes y jóvenes trabajadores de La Luciérnaga.

Los principales problemas reconocidos en este diagnóstico son:

· La distorsión de la misión institucional por la contradicción entre su marco conceptual orientado al Protagonismo de los Jant’s y aspectos restrictivos y paternalistas de su dinámica institucional.

· La carencia de espacios sistemáticos que posibiliten el encuentro de los Jant’s donde se faciliten y promuevan su participación, organización y formación. 

· La necesidad de contar con espacios formales de información y diálogo.

· La contradicción entre las demandas generalizadas de participación y el restringido compromiso con las prácticas participativas por parte de los Jant’s.

· La falta de conocimiento y elaboración reflexiva de los problemas y metas comunes.

· El desconocimiento por parte de la mayoría de los Jant’s del valor político de la revista (sólo reconocen su valor económico).

· La debilidad de los lazos solidarios entre los Jant’s. La preeminencia de las relaciones competitivas y de los intereses individuales.

· La falta de reconocimiento y compromiso con las responsabilidades colectivas.

· La reproducción de vínculos asistencialistas con la institución que acentúan la personalidad demandante/dependiente de la mayoría de los Jant’s.

Todos estos problemas están interrelacionados y ponen de manifiesto las dificultades que obstaculizan el desarrollo del protagonismo como dimensión colectiva y de la construcción de una identidad grupal sólida.

Es decir que, si bien, los chicos han logrado resignificar las valoraciones negativas que recaían sobre el grupo, a partir de las interacciones individuales, no han sostenido prácticas que les permitan consolidarse como un actor social con protagonismo propio que les permita definirse colectivamente y actuar por el beneficio común.

De este modo interpretamos que la construcción de la identidad colectiva se encuentra en una etapa adolescente que necesita de espacios de encuentro donde los chicos puedan construir y madurar su conciencia grupal, reconocer los problemas y metas comunes, definir su rol social y diseñar un proyecto colectivo para transformar las condiciones adversas de su existencia.

En la situación actual, el principal desafío es conseguir responder a los siguientes interrogantes: ¿Cómo construir espacios de participación, organización y formación, capaces de sustentarse en las expectativas, intereses y compromisos participativos de los propios Jant’s? ¿Cómo afianzar el compromiso de los Jant’s con las prácticas participativas y cooperativas en medio de un fuerte contexto de emergencia económica y una cultura hegemónica individualista y competitiva? 

Si bien podrían abrirse muchos más interrogantes a partir de este análisis, consideramos que la investigación y resolución de estos problemas constituye una necesidad inmediata para lograr una salida posible y sustentable de la crisis institucional actual y proyectar el crecimiento a mediano y largo plazo.

VI. Anexo

VI.1. Cronograma de realización de los Talleres

	TALLER Nº
	FECHA
	TEMA

	1
	7 noviembre del 2000
	Derechos Humanos

	2
	diciembre del 2000
	Navidad

	3
	19 de marzo del 2001
	Violencia Horizontal

	4
	3 de abril del 2001
	Asamblea

	5
	20 de abril del 2001
	Violencia Horizontal

	6
	4 de mayo del 2001
	Violencia Horizontal

	7
	11 de mayo del 2001
	Violencia Horizontal    

	8
	1 de junio del 2001
	Proceso de producción de la revista                

	9
	15 de junio del 2001
	Discursos 

	10
	22 de junio del 2001
	La Policía

	11
	13 de junio del 2001
	Trabajadores de la calle

	12
	27 de julio del 2001
	Cuarteto

	13
	3 de agosto del 2001
	Proyección de la película "Pizza, birra y faso"

	14
	24 de agosto del 2001
	Desgrabación del material 

	15
	31 de agosto del 2001
	Edición del material para la revista

	16
	26 de septiembre del 2001
	Día de la madre

	17
	28 de septiembre del 2001
	Día de la madre

	18
	12 de octubre del 2001
	Proyección de la película "La vida es bella"

	19
	19 de octubre  del 2001
	Chicos de la guerra

	20
	26 de octubre del 2001
	Chicos de la guerra

	21
	2 de noviembre del 2001
	Edición  del material para la revista

	22
	9 de noviembre del 2001
	Proyección de la película "Cadena de Favores"

	23
	16 de noviembre del 2001
	Navidad

Entrevistas en la calle

	24
	23 de noviembre del 2001
	Navidad
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� La Luciérnaga es una ONG de Córdoba dedicada a la promoción laboral y cultural de los niños, adolescentes y jóvenes trabajadores en situación de calle.





� Cabe hacer la aclaración que tanto el Paradigma del Protagonismo Infantil como UNICEF al hablar de “niños” hacen referencia también a los adolescentes, dado que, conforme a la Convención Internacional sobre los Derechos del Niño, se considera tales a todas las personas hasta los 18 años de edad.


� El Estado Mundial de la Infancia. Informe 1997. www.unicef.org


� Sobre los documentos redactados en los Encuentros, ver: LIEBEL, M. (2000) “La Otra Infancia” pp 40-54 y LIEBEL, M. (1994) “Protagonismo Infantil” pp 133-149.


� Resiliencia: capacidad de crecer como actor social desde las condiciones que niegan a los sujetos su derecho a ser protagonistas en el desarrollo de sus proyectos de vida y sociedad. FIGUEROA y CUSSIÁNOVICH (2001) La Organización: espacio de resiliencia y herramienta para el protagonismo de los NATs en NATs, Nº 7 y 8. P


� � HYPERLINK "http://www.lagazeta.com.ar" ��www.lagazeta.com.ar�. 


� De ahora en adelante reemplazaremos la sigla NAT’s por Jant’s, dado que esta última incluye a los “jóvenes” que son parte esencial del grupo de vendedores de La Luciérnaga involucrados en este trabajo. 


� Modelo Integrado: concepto tomado del Taller “Modelos de Intervención con Jant’s” desarrollado en el V Encuentro Internacional de Educadores de NATs. Asunción, agosto 2001.


� Ver Anexo.


� El término indexicalidad pertenece a la Lingüística y es tomado por la Etnometodología para designar la insuficiencia natural de las palabras que sólo cobran sentido completo dentro de su contexto de producción. Coulon, Alain: “La Etnometodología”. Ed. Cátedras S.A. Madrid. 1998. 


� Reificación: es la aprehención de fenómenos humanos como si fueran cosas, vale decir, en términos no-humanos o suprahumanos. Berger y Lukcmman: “La construcción social de la realidad”. Amorrortu. Bs. As. 1972.


� Eliot Aronson considera que esta acción sirve para construir “estereotipos” y simplificar la aprehensión del mundo, pero si no permite considerar la diferencia de los particulares, puede resultar abusivo y potencialmente peligroso. Aronson, Eliot: “El animal social”, en apuntes de la Cátedra de Psicología Social. ECI.UNC.1997.  


� Mundo de la vida: es la denominación que dio Schutz al mundo donde las personas actúan con la “actitud natural”; es decir, donde las personas dan por sentado que este mundo existe y no dudan de su realidad hasta que surgen situaciones problemáticas. RITZER, George: Teoría Sociológica Contemporánea. McGraw-Hill. Madrid. 1993. pág.270.


� Fuerza instituyente: poder constitutivo de la dinámica social que cuestiona y confronta aspectos de un determinado orden establecido, con la capacidad de transformarlo. Lo instituyente porta la fuerza del cambio social, pero una vez que triunfa sobre lo instituido, tiende a instituirse y se reviste de una fuerza conservadora. Éste es uno de los ejes centrales de la obra de René Lourau y Leonardo Schvarstein lo desarrolla en Psicología Social de las Organizaciones, Ed. Paidos. Bs. As. 1997.


� Cabe señalar que, en general, el grupo de jóvenes con el que trabajamos entiende por “chetos” a cualquier persona que pertenezca a una clase social media o alta y posea diferentes hábitos de vida, maneras de vestir, gustos culturales o mayores conocimientos formales; es decir, mayor grado de escolarización. 


� El Cerro de las Rosas es uno de los barrios pertenecientes a la elite más importante de la ciudad de Córdoba.
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